
ABO IT.-miffi€M^772 Ediefon de Madrid. Jueues 29 de Enero de 1Sí)7. 

DURIO LIBERAL DE LA HANAM. 

PRECIOS DE SnSGRICIOH. 

Madrid, un mes 1 0 rs. 
Provincias, islas Baleares y Canarias, nn mes * • 
ídem, tres meses * • 
ídem, seis • • • 
En provincias, suscribiéndose en la Administración, por trimestre . . . * • 
Los suscrilores contra quienes haya que girar, por trimestre * • 

PRECIOS DE ANUNCIOS. 

El mínimum 9 reales, y los que pasen da ocho 
líneas á < cuartos cada una de 36 letras. 

Para los tuscritoret 2 cuartos línea. 

COMUNICADOS. 

Se insertarán á precios convencionales según 
el lugar y ciase de letra que ocupen. 

La Redacción ó Administración no devuelve 
los originales de anuncios ó arliculos que por 
cualquiera circunstancia no se publiquen. 

liOS númeroa sue l tos A s e i s cnartos 

PRECIOS EN EL ESTRANGERO Y ULTRAMAR. 
Estrai^ero y Ultramar, tres meses suscribiéndose en la administración. «O n¿ 
En el Estrangero y Ultramar, por trimestre suscribiéndose en la Península. 70 
ídem haciéndola en el Estrangero 80 

PONTOS DE SnSCRICION EN RIADRID. 
En la Administración, calle del Baño, número 3, piso principal; y en las librerías 

de Cuesta, calle Mayor; Bailly-Bailliere, calle del Príncipe, y en la de López, Don 
Leocadio, calle del "Carmen. 

ADVERTENCIA. 
l o s señores suscrilores cuyo abono 

concluye el día M del presente, se 

servirán renovarle oportunamente para 

no esperimentar retraso en el recibo 

k U IBERI4. 

A los suscrilores de Madrid se les 

llevará el recibo á domicilio. 

Los electores progresistas del distrito del 
Hospicio se reúnen el jueves 29 del corrien­
te, á las siete y media de la noche, en uno 
^^ los salones del Círculo minero, calle de 
Capellanes, núm. 10, para acordar la candi­
datura de concejales del distrito. 

La junta directiva ruega á los electores la 
mas puntual asistencia. 

Distrito de la Audiencia. 

Los electores progresistas de este distrito 
se reúnen hoy jueves 29 del actual, á las 
siete en punto de la noche, en uno de los sa­
lones de la calle de Capellanes, número 10, 
con el objeto de acordar la candidatura que 
ua de votarse en las próximas elecciones de 

' ayuntamientos. 
Se ruega á los señores electores tengan la 

bondad de asistir. 

Hemos recibido del señor secretario de la 
comisión del monumento de los señores Ar­
guelles, Calatrava y Mendizabal, la comuni­
cación siguiente: 

€ Señor director de LA IBERIA. 

Madrid 28 de enero de 1837. 
Muy señor mió: Por causas imprevistas y 

•jenas completamente á la comisión, se apla­
za para el 20 de febrero próximo la ceremo­
nia religiosa que debiá celebrarse el 3 del 
mismo, para trasladar al panteón reciente­
mente construido los restos mortales de los 
señores Arguelles, Calatrava y Mendizabal. 

La comisión ruega á los señores que ha­
yan recibido esquela de convite se sirvan 
conservarla, para poder usar de ella el es­
presado dia 20. 

Lo que espera tendrá Vd. la bondad de 
insertar en su distinguido diario su seguro 
servidor Q, B. S. M.—Por la comisión, el 
secretario, CAYSTANO MAHRIQUE. » 

Anoche tuvo lugar en casa del señor don 
Salustiano de Olózaga , con permiso de la 
autoridad, una reunión de ex-diputados pro-
Sresistas de las Constituyentes, á la que 
concurrieron los señores siguientes: 

Olea, Infante, Portilla, San Miguel, La-
*Wna (don Manuel), Iglesias, Romero Ortiz, 
J '̂loa, Reus, Santa Cruz (don Francisco), 
^ixán, Rivero Cidraque, Velo, Calvo Asen-
,jo, Pasaron, García Jove , González de la 
Ve, 8a, González Alonso, González (don Am-

osio), Lasala, Garrido, Bazan, CoUantes, 
P calante, Corradi, Méndez Vigo, Moncasi, 
'ernandez de los Ríos, Montemar, Gutiér­

rez Campoamor, Gómez de la Mata, Monte­
ro, Monares, Alonso Cordero , Echevarría, 
Seoane , Gil Santibañez , Lorente , Santa 
Cruz (don Juan José), Ruiz Gómez, Aguir-
re , Avecilla, García (don Diego), Peña, 
Pardo Bazan, García Briz, Lafuente (don 
Modesto), Pardo Osorio, Genér, Alonso (don 
Juan Bautista), Latorre (don Juan). Olózaga 
(don José), Sahnaron, Galvez Cañero, Gó­
mez, Sarabia, García Gómez, Calatrava, Fi-
gueroIa,Puig, Iriarte, Novoa, ügarte, Bruil, 
Pérez (don Tomás), Pérez Zamora, Rodrí­
guez (don Vicente), López Grado, Udaeta, 
Pinilla, Gómez de la Serna (doa Pedro), 
Cardero, Montesino, Gómez (don Antonio), 
marqués de Perales. 

Algunos señores no concurrieron por no 
haber llegado á tiempo la invitación ó por 
ignorarse las señas de sus habitaciones. 

Satisfactorio nos es consignar el espíri­
tu de armonía que reinó en esta junta, ma­
nifestándose en todos el deseo de coope­
rar á la defensa y sostenimiento de las doc--
trinas del partido progresista , ofreciéndose 
cada cual á sacrificarse en aras de la conve­
niencia del partido. 

Procedióse al nombramiento de la mesa 
para que dirijiera la discusión , y recayó la 
presidencia en el señor Olózaga (don Salus-

.tiano) y secretarios en los señores Calvo 
Asensio y González de la Vega. 

Después se ocupó ampliamente la reunión 
de si se tomaría ó no parte en la lucha elec­
toral de diputados, y aunque reconocieron 
los concurrentes las dificultades con que 
tendrían que luchar en la batalla electoral, 
acordaron aconsejar á sus amigos que toma­
ran parte en las próximas contiendas, de­
mostrando así que el partido progresista 
aceptase el combate en el terreno en que lo 
presentan sus adversarios, sm perjuicio de 
hacer constar á su debido tiempo las estrali-
mitaciones que pudieran cometer los agentes 
de la autoridad, y la anomalía de que las 
elecciones se verifiquen por las listas ulti­
madas en principios del 54. 
, En vista de esto se acordó el nombra­

miento de un comité que formulase las re­
glas de conducta que deban seguirse por el 
partido; y aunque se reconocía como útil la 
reunión de una junta general, se creyó mas; 
oportuno rehuir en estas circunstancias la 
aglomeración de una gran concurrencia por 
evitar interpretaciones perjudiciales d par­
tido. 

Después se nombró una comisión no nina-
dora compuesta de los 
Señores Calatrava, 

Marqués de Perales, 
Montemar, 
Ruiz Gómez, 
y Gómez de la Mata, 

que propusiera ei número y nombres de los 
que debían formar el comité; ^recayó la 
elección en los siguientes: 1 
Señores Olózaga (don Salustiano), 

Luzuriaga, 
Santa Cruz (don Francisco), 
Zavala, 
Caballero, 
Calvo Asensio, 
González de la Vega, 
Corradi, 
Huelves, 
Aguirre, 

Rivero Cidraque, 
Maten, 
Velo, 
Lasala, 
Pardo Bazan; 

y en representación de la prensa progresis­
ta, los señores Fernandez de los Ríos, di­
rector de Las Novedades, v Romero Ortiz de 
La Península. La comisión manifestó su de­
seo de que formasen parte del comité algu­
nos ex-diputados ausentes , entre los cuales 
mencionó los nombres de los señores Prira, 
Madoz y Sánchez Silva, proponiendo que se 
uniesen al comité en cuanto regresaran á 
Madrid, lo cual fué aprobado por unani­
midad. 
. Los señores Ruiz Gómez, Montemar y Gó­
mez de la Mata, como individuos de la comi­
sión nominadora, propusieron que se nombra­
se también á sus compañeros los señores 
marqués de Perales y Calatrava, lo cual fué 
aceptado unánimemente. 

Igualmente propuso !a comisión que se 
oficiara á las juntas directivas de los distritos 
electorales de Madrid, para que nombren un 
individuo de cada una, que también forma­
ran parte del comité, facultando además á 
este para que agregue á él las personas que 
juzgue oportuno. 

Todo lo cual fué aprobado por unani­
midad. ' 

El comité se dividirá en secciones, y á' 
ellas asistirán para todos los trabajos los 
demás señores ex-diputados y personas in­
fluyentes de las diferentes provincias que 
residen en Madrid. 

La primera reunión se verificará el sábado 
próximo. ' 

SBCGIOll DOCTRINAL 
Cuando circuló como un vago rumor la es­

pecie de que el gobierno pensaba hacer las 
elecciones de diputados por las listas electo­
rales ultimadas en 1854 durante el ministe­
rio San Luis, dijimos que no queríamos ha­
cer al gobierno la ofensa de dar crédito á se­
mejante noticia. Sin embargo , á los pocos 
días la Gaceta se encargó de hacer que el 
pais juzgase al actual gabinete por este acto. 

¿A qué regla, á qué ley, á qué fórmula de 
conveniencia ha atendido el poder para po­
ner en práctica semejante medida? La ley 
electoral restablecida dice, que cuando no se 
haya podido hacer nueva revisión de listas, 
las que hubiesen sido ultimadas en la elec­
ción anterior sirvan para la siguiente. 

Ahora bien: ¿son las listas de mayo del 54 
las que sirvieron para la última elección ge­
neral? No: en octubre del mismo año se con­
feccionaron otras listas, contra las que nadie 
reclamó ni podía reclamar , porque estaban 
hechas con una legalidad poco común, con 
una franqueza inusitada, con una imparcia­
lidad reconocida hasta por los enemigos del 
mismo gobierno que entonces regia los des­
tinos del pais. En caso de urgencia, ¿de qué 
listas aconseja el buen sentido que se echase 
mano: de las que generalizan el derecho, ó de 
las que lo restringen, convirtiendo el cuerpo 
electoral en cuerpo de privilegio? Si el go­
bierno tiene tanta fé en sus doctrinas, si 
tiene tanta confianza en el pais, si inspira 

tanto respeto su marcha, ¿por qué no apela 
á ese mismo pueblo, cuyos intereses corren 
á su cuidado? Si el partido liberal se halla 
en baja, ¿por qué no cede á esa prueba 
única, suprema y decisiva? ¡Ah! Esto se­
ria exijir mucho de nuestros adversarios. 
Pero entonces , ¿ qué significa para ellos 
todo lo ocurrido desde que el general Espar­
tero se encargó de la presidencia del gabinete 
hasta que se obstinó en presentar su dimi­
sión y retirarse á la vida privada? ¿Qué sig­
nifican las Cortes constituyentes y todas las 
leyes por ellas aprobadas y sancionadas 
por la Corona? O aquellos actos se recono­
cen como válidos por completo, ó se anu­
lan de una vez. ¿Se concibe que el gobierno 
se aproveche de muchas de aquellas leyes y 
niegue á su placer la validez de otras? ¿Por­
qué se ha anulado la desamortización, mien­
tras se acatan y observan las que se refieren 
á obras públicas, relacionadas con la prime­
ra? ¿Por qué á la sombra y en nombre de 
otra ley, se ha contratado el emprés­
tito Mires , en tanto que se han alterado 
otros artículos de la misma ley que se in­
vocaba para legalizar la operación? Nosotros 
queremos la franqueza y la resolución: com-
prendeu.os un gobierno que cargue esplíci-
tamente con anular todo lo practicado por 
las Cortes; pero no comprendemos que elija 
lo que le convenga, y que mistifique lasti­
mosamente sus medidas reaccionarias con 
las disposiciones legislativas y liberales de 
las Cortes constituyentes. 

O se aceptan sus obras ó se rechazan: no 
hay esplicacion para aceptarías y rechazarlas 
á la vez. Pero volviendo al objeto principal 
de nuestro artículo , examinemos la disposi­
ción del gobierno relativa á las listas electo­
rales ultimadas en mayo de 84. 

Las listas se hacen con arreglo á el tiempo 
de vecindad, y al pago de contribución de los 
electores: estos para usar de ese derecho ne­
cesitan haber satisfecho un año antes la cuo­
ta estipulada y contar también un año de ve. 
ciudad ; de modo que las listas que hoy se 
restauran, corresponden á los derechos que 
adquirieron los ciudadanos en el año de 
1853. 

Las mencionadas listas gozan de una cele­
bridad pasmosa por la parcialidad con que 
según la opinión de la mayor parte de los 
moderados fueron confeccionadas , para ne­
gar el acceso al Congreso á muchísimos hom­
bres importantes del bando conservador, y á 
todos los que representaban ideas liberales 
mas avanzadas, peitenecieutes á otros parti­
dos. Estas listas y las elecciones que las pre­
cedieron alcanzaron el anatema de reproba­
ción mas universal, conservándose como es­
tereotipadas algunas elocuentes frases de un 
diputado, que hoy tiene asiento entre los con­
sejeros de la Corona. Aquellas elecciones se 
hicieron para que una fracción impopular se 
impusiese al pais, y para conseguirlo no 
se escaseó ninguna medida arbitraria, nin­
gún gravamen á los pueblos. Sobre su re­
sultado no hubo mas que una opinión; y otro 
de los miembros del gabinete actual fué víc­
tima de tantas arbitrariedades, y no consi­
guió penetrar por las puertas del Congreso, 
porque no llegó el turno á sus célebres actas. 
Pues bien: como recuerdo de aquellas elec­
ciones se resucitan las listas mas inexactas 
que las que sirvieron para la elección de que 

nos ocupamos: con esto se sanciona por el 
gabinete actual todo lo pasado, y quedan sin 
valor ante la opinión pública las esclamacio-
nes, que hijas del sentimiento y de la con­
vicción, pronunció entre otros uno de los mi­
nistros de mas influencia en el gabinete ac­
tual ; frases que le conquistaron entonces 
grandes simpatías , haciendo olvidar sus er­
rores y su pertinacia proverbial en su anti-

,gua política. 
¡Qué contradicción! ¡qué funesta ano­

malía ! 

La ley electoral restaurada hoy reslrinje 
hasta el estremo el derecho electoral; pero 
lo concede á los que mayores de 25 años 
paguen 400 rs. de contribución, y á los que 
sean capacidades. 

Ahora bien: los que desde el principio del 
54 hayan entrado en la categoría de las ca­
pacidades están inhabilitados para elegir: 
los que hayan heredado ó aumentado su ca­
pital, y los que por la edad hayan entrado á 
gozar los beneficios de la ley , quedan inca­
pacitados; la riqueza territorial, la indus­
trial, la comercial, etc., desarrolladas prodi­
giosamente en los dos últimos años, han 
proporcionado al pais grandes rendimientos, 
pero en cambio no han producido un solo 
elector. En cambio las defunciones ocurri­
das en los tres últimos años en que el pais 
ha sido azotado por una terrible epidemia, 
han abierto un profundo vacío en las listas 
ya bien restringidas y bien parcialiftente ul­
timadas en 1854. Entonces todos los emplea­
dos del gobierno tenían voto: hoy son dife­
rentes en su mayor parte los funcionarios 
públicos; y aunque muchos existan, residen 
en diferentes poblaciones y no pueden por lo 
tanto depositar sus sufragios. ¿Es posible 
que el gobierno se prive de ese número con­
siderable de votos, seguro para sus adeptos? 
Esta circunstancia se presta á comentarios 
que nos abstenemos de hacer. 

¿Qué hay, pues, de legal, de conveniente, 
de oportuno en estas listas? Nada que nos­
otros alcancemos: nada que no sea facilitar 
de nuevo el paso al poder, á una fracción 
causa de la mayor parte de los males que 
aflijen hoy á la España. 

Ni aun los llamados monárquicos puros 
pueden esperar nada de aquellas listas, por­
que sus amigos no gozaban entonces de la 
protección que ahora se les dispensa. 

Nosotros creemos que la representación de 
todos los partidos militantes debiera recla­
mar del gobierno la variación de esta me­
dida. 

Con mucho gusto hemos leido el artículo 
que La España en su número del domingo 
consagra á la Cuestión de límites entre Fran­
cia y España. Nosotros que jamás hemos he­
cho ni haremos una oposición sistemática á 
nadie , nos hallamos siempre con la mejor 
disposición para otorgar á cada cual la jus­
ticia que se merece. Habíamos esplicado la 
marcha de La España , al tratar de este 
asunto en los tiempos del ministerio Nar-
vaez, como una retirada cautelosa y sagaz, 
por no herir á sus amigos con el furioso dar­
do que tiempo hacia venia asestando á los 
negociadores del tratado de límites: ahora 

reproduce en su último artículo los ataques 
anteriores: hoy deja en pié sus pasados razo­
namientos; y como ha sentado antes de aho­
ra que las bases de ese tratado eran perju­
diciales á España; como aseguró que ataca­
ban á nuestra nacionalidad , que destruian 
las barreras de nuestro territorio , dejándo­
nos espueslos á la eventualidad de una inva­
sión estraujera , difícil de contener por lo 
desamparado que quedaba nuestro suelo: 
como tachó de poco patriótico el contrato: 
como esto lo decía y aseguraba nuestro co­
frade, cuando los términos de la negociación 
eran , según nuestras noticias , mas favora­
bles para nuestro pais; calculen nuestros 
lectores qué fuerza no tendrán los argumen­
tos de La España contra el ministerio ac­
tual. Nuestro colega hace una oposición du­
rísima al gabinete Narvaez: nuestro colega 
dirijo ataques formidables al patriotismo del 
señor Pidal, actual ministro de Estado , que 
es el que ha firmado el protocolo último: 
nuestro colega reproduce hoy contra el mi­
nisterio Narvaez los virulentos golpes que 
dirijió otro tiempo contra los progresistas. 

Esto sentado, y en pié contra el ministe­
rio actual la furiosa oposición de La España, 
nos ocuparemos de otros incidentes que abra­
za su artículo : combate la actividad que el 
gobierno progresista mostró en teiiiiiuar las 
negociaciones entabladas , y al queier licnr 
en su concentrado encono a nuestro pyi litio, 
lastima el decoro nacional, hiere la djguiuad 
española y combate la representación de 
nuestra patria. Por muchos que lucran los 
escándalos y desaciertos cometidos por el 
partido moderado, por mucho que hubieran 
rebajado los amigos de La España (periódi­
co) el nombre del gobierno español, por car­
comido y debilitaüo que encontrasen los pro­
gresistas á su subida al poder el ente moral 
gobierno, sabían bien, que bajo su dirección, 
no habría . humillaciones para España ; que 
aunque tuviesen que concluir tratados con 
naciones poderosas, nuestra patria seria de­
fendida con acierto y dignidad ; porque para 
hacer valer los derechos y la razón no se ne­
cesitan mas que honra, convicciones y patrio­
tismo: estas cualidades no han faltado jamás, 
ni faltarán en lo sucesivo á los progresistas 
españoles. Si por la fuerza se hubieran que • 
rido imponer condiciones onerosas á nuestra 
patria, la nación del año 8, el suelo que pro­
dujo las Cortes del año 10, tenia sembrada la 
misma semilla , y á la voz de la nacionali­
dad ultrajada hubiera dado una nueva prueba 
de que no se bolla impunemenle nuestro sue­
lo , ni se usurpan sin grave riesgo á mano 
armada nuestros derechos. Pero como esto 
no fué preciso, el gobierno progresista siguió 
activamente y con dignidad las negociaciones 
empezadas por los moderados, deseando tíes-
amurl izar comisiones costosas, perennes y ol­
vidadas; y casi dió cima á aquel asunto, as­
pirando á que concluyesen esos choques san­
grientos, tan frecuentes por desgracia entre 
os fronterizos de las dos naciones. El partido 
progresista que no vé jamás con indiferencia 
la saii;;rc derramada , quería borrar de una 
vez esos constantes elementos de discordia, 
y la voz del patriotismo y de la humanidad 
era la guia en aquellas negociaciones. Esto 
obtuvo duros ataques de La Espaía , y esto 
era causa para que en sus arranques de par­
tido rebajase el ente moral gobierno, presea 

^ O BIBLÍOTÉCA bfi LA IbEi U. 
."•̂ Je de los abogados de aquella época, j , aunque arma 
"ipropía de su estado, ostentaba en su cintura, sujeto con 
^n ceñidor de piel curtida , un puñal que casi llegaba á las 
"̂nensiones de espada. A pesar de lo solitario del sitio, un 
«iifáz cubría el rostro de este hombre desde el nacimiento 

^ la frente hasta la parte media de la nariz. 
^̂ Hftmos dicho que en un ángulo de la cabana había algu-
^Miaces de ramaje, y ahora, á fuer de minuciosos des­
ear "^^' '̂ ''•̂ •""̂  I"® !«"•'« ^* «"os fué trasladada al ho-
inút'il * '"^ inmediatamente la luz de una hoguera hizo 
. I envolviéndola en su resplandor la de las teas. 
iñirV'-^ momento otro hombre entró, arrojó eu torno una 
g ^^^'"luisidora, y al reparar en él el del antííáz pre-
^ ló en voz gutural y marcada al que entraba, que no 
"aelantó un solo paso: 
. """¿Qué hora es? 

—La del sufrimiento, —contestó el preguntado. 
~~¿Qué hora esperas?--repuso el otro. 
—La de la justicia. 
—¿Quién eres? 
—Hermano de mi hermana. 
—¿Quién es tu hermana? 
—La niebla. 
—¿Tienes hermanos? 
—Sí, los hermanos de la niebla. 
—Bien venido seas, hermano, 

86 h"^"°* <íos ho„,l)i,e3 acortaron la distancia que les 
nid* f á ' / s« estrecharon las manos. Después el recienve-
fond ^̂ "'̂ ""se 6" la segunda piedra de la derecha del 

to v^V ""^7-^'^^°""''^"^^*^*^"'''*'" "̂''̂ ^̂ ' ^™ '<'''"^~ 
ba V * í̂' ̂ ^^^^ P"'' '^ energía de su mirada, que deja-
etim '̂̂ *̂  a Iravés de las aberturas del cuero negro que le 
^J^ascaraba; su traje era el de los cortadores de Londres: 
aiuU^ "̂^ "^ ^^ P*°^ rojo, gorro de baqueta , medias 
í" «es y zapatos ferrados. Llevaba á la cintura, y en la 

tos HÍRMANÓSPLANTAGÍNET. H 

misma forma que el de lo negro, un cuchillo ancho y afi­
lado, cuyo principal destino era sin duda, atendida su for­
ma , desollar reses. El mas profundo silencio reinó duraa-
te un momento, antes de que se presentase otro nuevo in­
terlocutor, que, como el del coleto colorado, se detuvo á la 
puerta. 

—¿Qué hora es? —le preguntó desde su asiento el hom­
bre del traje negro. 

—La del sufrimiento,—contestó el interrogado. 
—¿Qué hora esperas? 
Una contestación igual á la que diera el cortador á eita 

pregunta salió de los labios de este tercer hombre, y las 
sucesivas fueron semejantes á aquellas en un todo. Aquel 
diálogo era sin duda una seña. 

Después de haber saludado y estrechado las manos á los 
do» amigos, esté hombre fué á sentarse en la tercera piedra 
de la derecha. Su traje era el de los estudiantes de Londres 
de entonces: un bonete de bayeta negra, y una hopalanda 
á manera de toga de la misma tela; llevaba un antifaz como 
los otros, y, á juzgar por su talante, debía ser muy joven. 

Otro hombre apareció inmediatamente; fué interrogado 
del mismo modo que los anteriores, y después de un salu­
do igual tomó asiento en la cuarta piedra. 

Este hombre parecía anciano; vestía un traje y una capa 
de paño pardo; llevaba antifaz, y cubría sus cabellos un 
sombrero gris de ala ancha. 

Un quinto interlocutor se dejó ver de la misma manera 
que los precedentes; fué asimismo interrogado, saludó y 
fué á sentarse en la quinta piedra. 

Su traje era de ante, á que el tiempo había dado un co­
lor oscuro; su rostro estaba cubierto con un antifaz ; su 
edad podría suponerse entre treinta y cuarenta años, aten­
dida su mirada y el estado de su cabellera. La única arma 
de este hombre era un bastón ferrado, que, aunque de gran 
peso, manejaba como si fuera una caña. 

Otro hombre, en ün, se dejó ver. Contestó como los an« 

U BIBUOT£CA l>k LA tíUSIÚÁ, 

—¿Quién eres, y cómo te llamas? 
—Hermano de la niebla aquí, estudiante de teología «ü 

la Universidad; mi nombre es Williams Caridémus. 
Descubrióse, y dejó ver un semblante alegre á pesar de 

la gravedad dé que quería revestirlo; un semblante picares­
co y atrevido, con la bulliciosa sonrisa del estudiante viva­
racho que solo cuenta diez y ocho años. Sentóse, y llegó 
el turno de ser interrogado en la misma forma al segundo 
hombre, que respondió: 

—Soy hermano de la niebla, cortador de la muy noble 
carnicería de la buena y leal ciudad de Londres (el carnice­
ro recalcó estas últimas palabras), y me Hamo ^ohn Asta-
de-buey;—tras esto sentóse, despojóse del antifaz, y dejó ver 
un rostro orlado de larga cabellera, barba negra y revuelta 
cejas descomunales, ojos atrevidos, nariz ancha y roma, y 
boca de estremada magnitud, 

Solo nos falta conocer la fisonomía, el nombre y la con­
dición del presidente, que á su vez despojóse del antifaz, y 
dejó descubierto un semblante noble, majestuoso y dulce á 
la par, de color blanco mate, en que se marcaba un tempe­
ramento nervioso; de ojos grandes y lánguidos, de mirada 
fija y escudriñadora. 

—Yo soy como vosotros hermano de la niebla, abogado, 
y me nombre Adam Wast. 

Sentóse, y después de un momento de silencio, dijo: 
—Todos nos conocemos, y nuestro conocimiento data de la 

misma fecha. Hace dos años nos reuníamos todos los días.., 
—En la Torre de Londres, en el patio de los calabozos,— 

observó el estudiante interrumpiendo á Adam Wast. 
—Cabalmente, en el patio de los calabozos, eso es. 

Aquella era una época terrible. La Inglaterra tenia un tro­
no sin rey, y un canciller regente sin corazón; las vidas, 
las honras y las haciendas eran patrimonio del obispo de 
Eli, y estaban á merced de los miserables sicarios que le 
rodeaban y aun le rodean; mi casa fué allanada, y mi per-
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Entremos, tomemos posesión de ella, y observemos. 
Era una cabana cuadrada, construida con ramas de árbo­

les, cuyos intersticios estaban cubiertos con tierra amasa­
da , jf protejida por un lecho de ramas y cañas , en cuyo 
centro había una claraboya circular, que, atendido uu ho­
gar formado con piedras y perpeiidicularmeute situado bajo 
ella, servia, seguu probabilidades atendibles, para dar sali­
da al humo en algunos casos, y entrada á la lluvia en otros; 
en torno de este hogar, sobre un suelo húmedo y resbala­
dizo, se veian seis piedras, destinadas sin duda á servir de 
asiento á seis personas. Esta cabana no tenia otras aber­
turas para dar paso al aire y la luz, que la claraboya 
que hemos descrito, y una estrecha puerta, á través de 
cuyas rendijas hemos hecho notar al lector el reflejo de 
una luz. 

El aspecto de esta cabana era desconsolador, por su rígi­
da rusticidad, por su absoluta carencia dii todo objeto pro­
pio para cubrir las necesidades mas fútiles de Ja vida, si sa 
esceptúan algunos liaces do ramaje arrojados en uu ángulo 
y algunas astdlas de lea. 

Por lo demás, prescindiendo de un hombre que sentado 
sobre una de las piedras se veia al resplandor de una tea 
encendida, clavada en el suelo y próxima á consumirse, las 
cenizas esparcidas sobre el hogar y la densa capa de hollín 
que cubría las pjiredes y el techo , mostraban que aquella 
incómoda vivienda era habitada. 

El hombre que hemos dicho se veia sentado sobre una 
de las piedras, era un joven como de veinte y dos años; su 
semblante, sin ser hernioso, poseía esas líneas atrevidas y 
vigorosas que constituyen la majestad de la antigua estatua 
romana; sus miembros robustos, musculosos, participaban 
á un tiempo de la fuerza del gladiator ^ li Í I.̂  ay¡:'Ja:i del 
montañés ; y lodo este conjunto , tostado por el aire y por 
el sol, tenia algo do selvático, algo que hacia semejarse á 
este hombre al hombre de la naturaleza, cuando este no co­
nocía otro albergue que le prolejiese del rigor de las esta» 



liA mBlUA* 
láaclolir como ilésprSíig&do paira n^|¿S5P 
con otras naciones, porque sus correligiona­
rios habían debilitado el preitigio español en 
once años de continuos desaciertos. Nuestra 
no era la culpa; y sin embargo, levantábamos 
la bandera de la nacionalidad bajo la cual se 
cobijan todos los partidos españoles. 

La España ha creído hallar contradiccio­
nes entre lo que sostienen La Península y 
LA IBERIA; estraño es que el fino talento de 
nuestro cofrade no vea claro en este asunto. 
Nuestro apreciable colega La Península cree 
que el tratado que se ha concluido es el mis­
mo que quedaba pendiente el 14 de julio 
del año anterior, on cuyo caso lo mismo La 
Península que LA IBERU reclaman para su 
partido los honores que le pertenecen. En 
aquel tratado los derechos españoles y el 
pabellón de nuestra patria quedaban dig­
namente colocados: aquel tratado, que tan 
combatido fué como antipatriótico por La 
España, es el que elogian Las Hojas autó­
grafas , diciendo que ese y no otro es el que 
ha firmado el gobierno actual. Nosotros da­
ríamos crédito á esta declaración terminante 
de Las Hojas; pero como recordamos que 
hace pocos días dijo La España que desde 
que la publicación autógrafa había perdido 
el carácter de ministerial no debían tomarse 
sus noticias como seguras, abrigamos so­
bre este asunto las mismas dudas que hasta 
aquí hemos tenido. Seguimos creyendo que 
las nuevas reclamaciones hechas por los re­
presentantes franceses, rechazadas con dig­
nidad por el gobierno progresista, han sido 
aceptadas después por el señor Pastor Díaz 
y ratificadas por el señor Pídal. 

La España que bebe en mejores fuentes 
puede sacarnos de estas cabílacíones; y como 
el mejor modo es publicar el tratado, de­
seamos que interceda para que cuanto antes 
se dé á luz, y terminará esta cuestión, de la 
cual en resumen deduciremos lo siguiente: 

Si el tratado es elmísmoque dejaron en via 
de conclusión los progresistas , ha merecido 
durísimas calificaciones de La España; y el ata­
que de debilidad, de falta de conocimientos 
topográficos, de ignorancia de la historia de 
los antiguos límites, de perjuicios á nuestro 
país, de falta de patriotismo, y de cuantas cosas 
se sirvió decir nuestro colega moderado á los 
progresistas, recaen sobre el gabinete Nar-
vaez : nosotros, sin embargo, si el tratado es 
el mismo, aceptamos con gusto la respon­
sabilidad que corresponda á nuestro par­
tido. 

Sí el protocolo es mas beneficioso á Fran­
cia, y por tanto mas perjudicial áEspaña, se­
gún tenemos motivos para creerlo, el pai$ 
formará el juicio que el convenio de hmítes 
merecerá al periódico La España, paladín 
acérrimo del ministerio actual, que es el que 
lo ha firmado. 

^^SSWIHSlí'iiSHPI 

Hé aquí los señores que componen la Jun­
ta directiva de elecciones, del distrito de 
Correos, del partido progresista: 
Presidente D. Laureano Fíguerola, ex­

diputado de las Constitu­
yentes. 

Vicepresidente. D. Juan Antonio Iranzo, 
Ídem, idem-

Secretario D. Carlos Bosch y Romana. 
Vocales.,.. D. Juan Valiente. 

D. Fernando Oñoro. 
D. Santiago Alonso Corde­

ro , ex-díputado de las 
Constituyentes. 

D. Francisco Carrasco. 
D, Dionisio Sánchez Es-

candon. 
D. José Amí. 

//abiendo dicho £/ Parlamento que los 
progresistas habían prodigado los honores y 
los cíntajos durante el infausto bienio, núes-' 
tro apreciable colega La Península le con­
testa publicando sin comentarios la siguien­
te nota de los títulos concedidos por el go­
bierno desde i.° de setiembre de 1840 hasta 
el 44 de julio de 1856: [ 

Denominaciones de los títulos y año delprimiti- \ 
va real despacho. 

Duque de Riánsares, 1844; ídem de Santa Isa-

Conquista, 1847; Ídem de Tarancon, 1848; idem 
de Zaragoza, l ^ ^ ^ m m de Setl^pilÓ,'" Í8á4; 
idem de San M^¿ltfi|.*^^. " 

Reales desgi|^0S:#^4^MB cspedi|p$ po7 los 
moderados, '^;^¿i9.i|j f ^ ^ s progrcástas, 1. 

Marquesu deJMás, If i i^ idem de Villarrieja, 
18^} iáe^My^^l^pt^ lj8«; idpm.d^Faeii-
tés de métoi 184«^ MeÉi'deSoté de'Aller, +8l6; 
idem de Gerona, 1846; idem de San Agustín, 
1846; idem de Pídal, 1847; ídem de la Salud, 
1847; idem de Campo Alegre, 1847; idem del 
Arenal, 1847; idem de Castillejo, 1847; idem de 
Casa Valdés, 1847; idem del Duero, 1848; idem 
deMolins, 1848; idem de Novaliches, 1848; idem 
de los Salados, 1848; ídem de Casa Fontanelas, 
1849; idem de la Constancia, 1849; idem del 
Maestrazgo, 1849; idem de Morante, 1849; idem 
de la Solana, 1850; idem de las Escalonias, 1850; 
ídem de Callar de Baza, 1850; idem de O'Ga-
ban, 1851; idem de Porlugaleie, 1851; idem 
de la Pezuela, 1852; idem de Margena, 1852; 
idem del Amparo, 1852; ídem de Boadilla del 
Monte, 1853; idem de Montevirgen, 1854. 

Reales despachos de marqués espedidos por los 
-moderados, 34; idem idem por los progresis­
tas, Oi 
; Conde de Peracamps, 1841; idem de la Caña­
da alta, 1844; idem del Puente , 1845; idem de 
Retamoso, 1846; idem de Balmaseda, 1846; 
idem de Alcoy, 1846 ; idem de Isómera ,1847; 
idem de San Antonio, 1847 ; idem de San Ju­
lián ,1847; idem de Torre Diaz, 1847 ; idem de 
Vega Mar , 1847 ; idem de Yumuri, 1847; idem 
de Fabraquer, 1847; idem de Grá, 1847; ídem 
de Lucena, 1847; idem de Manila , 1848 ; idem 
de Casa Muñoz, 1848; idem del Recuerdo, 1848^ 
idem de Gracia, 1848 ; idem de la Riva y Pica-
mopons , 1848; idem de San Luis , 1848; idem 
de Vilches, 1848; idem de Villarin, 1849; i lera , 
de Alpuente, 1849 ; idem de Velle, 1830; idem 
de Quinto, 1851 ; idem de Buena-Esperan-
za, 1851; idem de Canga-Arguelles, 1852; idem 
de Bagaes , 1852: idem de Velarde , 1852 ; iden» 
de Torre-Novaes, 1853 ; idem de Regla, 1854. 

Reales despachos de conde espedidos por las 
moderados, 31; idem ídem por los progresis­
tas, 1. 

Vizconde de Castro y Orozco, 1846 ; idem de 
Miravalles, 1847; idem de San Javier, 1847; 
idem de Villandrando, 1847; idem de Priego', 
1S48; idem de Rocaraora, 1848; idem de la Ve­
ga , 1848 ; idem de Rostrollano , 1849; idem de 
la Alborada , 1849 ; idem de la Aitoleda, 1849; 
idem de Casa-Figueras, 1849; idem de Villaru-
bio , 1849; idem de Torres Solanot, 1852; idem 
del Dos de Maya, 1852 ; idam de Valvanera,, 
1852; idem d^ Espasantes, 1853, 

Reales despachos, de vizconde espedidos por 
los moderados, 16; idem idem por los progjnr" 
sistas, 0. 

Total de títulos del reino concedidos por los 
modestos moderados durante su gloriosa é in­
olvidable endécada, 85. 

Total de títulos del reino espedidos por los 
inmodestos progresistas durante la regencia y 
durante el infausto bienio, 2. 

—̂  . -_«^ 
A coatíauacíon insertamos dos correspon­

dencias de Zaragoza, recibida la primera 
con algún retraso, cosa que suele sucedemos 
con otras de diversos puntos , sin que sepa­
mos á qué atribuirlo: 

"«ZARAGOZA 23 de enero de 1837.—(De nuestro^ 
corresponsal.)—Como habíamos previsto y desea­
do por mas de un concepto de alta significación' 
política, los partidos demócrata y progresista,, tal' 
cual nos pareció conveniente que debían estrechar.' 
sus relaciones, después de haberse dado esplica— 
clones satisCaclorias ante la idea y la necesidad en 
que se veían de unir.sus fuerzas y su reconocido 
prestigio para hacer frente á la injustificable y 
poco evangéUca actitud que presentaba el parti­
do apostólico, previa la reunión de ambas par­
tes, y perfectamente acordes en cuanto á velar 
por la libertad, y vencer al enemigo común, que 
á los dos partido» amenaza, acordaron no solo to­
mar parte en las elecciones municipales , sino 
organizar los trabajos electorales para lo sucesi­
vo; en su cousepueacia resolvieron desd» luego 
elevar una esposicion al señor gobernador de |a 
provincia, á fin de que les concediese tener una 
reunión pública á la que pudiesen asistir todos 
los electores que profesasen sus ¡deas políticas, 
las de los señores firmantes, Gil y Royo, Conde, y 
Pérez, por el partido demócrata, y Miró, Apoli-I 
nar Franco, y Aineto por el partido progresísfe',. 
i cuya solicitud ha accedido el señor gobernador 
civil, y el dia 25 próxima tendrá lugar la reunión 
en el circo del Caballo Blanco. 

No tenemos palabras conque elogiar ,1a armo­
nía que ha existido entre lo§ señora de la comí- , 
sion, y la unidad de miras que ú lodos,guia eu 

msactuatescircunstancias; y nuestrasatislaccion 
es hoy la mas cumplida, porque nuestros mas 
veheaiisntísifíjps deseo? y afanosQS CJiidadps en 
pEa.de ambos partidos se han cumplido.» 

«ZARAGOZA 25 de enwode 1857.—(Pe nuestro 
eorresponsal).—Hoy á l̂as doce, en vez de ser á' 
las tre» como prímeran^f^tte se había anunciado, 
ha tenídp logar en 1̂ drco del CajtaUo Blftnco, 
la reunión de electores del gran partido liberal, 
progresista y deraócnit|[f, á.fin ^ ngmbr;^, pre­
vio el aseaUmiento de todos, las personas que 
habían de formar el comité directivo para la 
próxima lucha de las elecciones municipales; y 
después de algunas observaciones, muy oportu­
namente hechas para determinar en todo caso lo 
que mas conviniera hacer en los momentos de 
las elecciones, la reunión ha terminado dé la'ma-
nera mas satisfactoria, habiendo sido Clegidps por 
el partido progresista, don Emilio Miró, don Cán­
dido Lorbés, don José Laguna, dQB.ñoi^uydA ; 
Ortega, don Mariano Aznar y don Bartolomé 
Calvete; y por el demócrata, don Cándido Conde, 
don Mariano Gil y don Mariano González. 

El señor Muntadas, alcalde primero (jueh^ 
presidido el acto, ha tenido las mayores conside­
raciones con todos los señores que usaron de la 
palabra; unos para esclarecer ciertos puntos que 
creían convenientes á los mismos fines que, se 
proponían, y otros, para dar á conocer sus ideas 
y.sus temores á la par, de que no siempre los 
hombres correspondieran á la confianza que de 
ellos se haciíí; si no nombrando personas, recor­
dando sucesos pasados que nunca, cuanto menos 
en la presente ocasión, se debió Jiaber bechqpieii-
cíon de ellos. Verdad es que aun está palpitante 
en el corazón de los liberales zaragozanos el des-j 
enlace de la revolución úllima; verdades que los 
desengaños han hecho abrir á muchos los ojos de 
Argos, y que para lo sucesivo el ¡¡ueblo q'uíer^ 
asegurarse mejor de las personas en quienes ma­
yormente se hallen identificadas todas sus cspé-. 
ranzas; verdad es, en fin, que ante el espectácu­
lo que nos ofrece la situación, á pesar si se qaie-i 
re d0Í mismo gobierno, acaso no.esté lejos el dia 
en que todos tengamos qu?,reunir nuestras fuer-j 
zas para combatir al enemigp com)i^, que cic^q 
y desatentado vemos, qup nos provoca á la fu 
cha hasta con mareada inspl^cia|;pe];9 d̂  qui 
todo esto sea una verdad terrible,, de la cua 
no tenemos, gracias á Dios, mala enseñanza, no 
prueba, ni puede probar nunca, la ventaja de 
adelantar mas por el camino de la intolerancia 
que por el de la tolerancia. Ante la salvación del 
gran principio liberal que profesamos, progre­
sistas y demócratas, todo sacrificio es poco, y no 
es la abnegación y la buena fé la que menos debe 
caracterizar siempre á unos y á otros. 

Afortunadamente la idea del triunfo de nues­
tros principios, pudo mas que laque alU se sus-, 
citó de ciertas y determinadas personas, mas que 
por ofender á nadie con marcada intención, por 
dar á conocer el sentimiento plausible de que se 
hallaban poseídos, y por precaver ulterioriis con-i 
secuencias; pues si en todos los que usaron de 
Ja palabra, no hubo el esquisito tacln, previsión 
y talento que hubiera sidode desear, hubo por lo 
menos patriotismo y fraiiqueza aragonesa. 

Esperarnos que el comité obrará con el acierto 
que todos le atribuimos , y también de que sus 
acuerdos serán secundados con decisión por 
cuantos se interesen en el uso de los ^derechos 
electorales. Nos ocuparemos en dar á LA IBERIA 
noticias fidedignas de todo.» 

macíones que se les dirijan contra las cuen­
tas, coa apelacíoa. al mioistî rio en caso de 
no cdî {Qraiida(i. 

De real orden se acaba de resolver, entre 
otras cosas, que los que presenten solicitu­
des de registros y denuncios de min>s, <*,on-
signariin al mismo tiempo en los gobiernos 
civiles la cantidad de 300 rs. vn. para satis­
facer los honorarios de rea>nocímientos, de­
marcación y posesión;—que los interesados 
en las solicitudes de registro ó denuncio que 
ya estuvieren presentadas, deberán hacer la 
consignación en el preciso término de quince 
dias;,—quedos ingenieros de minas devenga­
rán Jas dietas que les están señaladas por 
íealórdende 18 de junio de 18S4 ; pero 
cuando, su ocupación, dentro de un mismo 
periodo.de tiempo, se estienda á varías mi­
nas de uno ó mas particulares , se. satisfará 
por estos á prorata, á fin de que solo tenga 
lugar el percibo de una sola dieta por cada 
dia;—que también tendrán derecho Jos inge­
nieros á que,.^ les a.bqnen los gastos de tras­
porte;—que los comisionados para la toma 
de posesión de las mia.as devengarán las mis­
mas dietas que están señaladas á los inge­
nieros, de primera y segimda clase, asi comq 
también los gastos de trasporte;—y que los 
gobernadores decidirán de plano las recla-

Importantes como siempre son los servicios 
que ha prestado la Guardia civil en los últimos 
días. Los guardias de San 
sias (Madric^ aprehendieron 
habían robado reses. Los de Torrelodones evitaron 
l!)s,.^trigos qu? con^tia :'un pairo rabioso, al 
que lograron dar muerte después de seis horas 
de persecución. Los de Cainarenilla (Toledo) 
descubrieron un robo , rescataron los efectos ro­
bados y aprehendieron á los ladrones. Los de 
Puertolápiche (Ciudad-Real) se apoderaron de 
un ladrón que habla robado 1,627 reales, ocu­
pando esta cantidad que entregaron á su dueño, 
sin adraitij- recompejiíia ninguna* Los de Malagon 
entregaron á la autoridad dos hombres que lle­
gaban doetírtíentos falsos , y que les ofrecieron 
2,000 reales porque los dejáraa.e.a Ubarta4. Los 
de Mullerusa (Lérida) recojieron y prestaron los 
mas tiernos cuidados.á dos pobres niños, de uno 
de los cuales se hizo cargo el teniente de la lí-] 
nea , señor Buil, para vestirle , educarle y en 
una palabra , servirle de padíe. LQS de Hinojosa 
del Duque (Córdoba) se„ appderaron de un robd 
de 14,942 reales , corao tambiande losJadp)nes¿ 
entregando lqs primeros á su dueño y los sa-í 
gundos á la autoridad. Los de Morón (Sevilla); 
aprehendieron á los autores de otro robo con losi 
efectos robados. Los de Osuna entregaron á los; 
tribunales á un criminal que por medio de un 
anónimo liabia exijido 12,000 reales á una seño­
ra. Los mismos prendieron á un reo sentenciado 
á diez años de presidio. Los del parador de daî  
Torres descubrieron un robo y se apoderaron de| 
sus autores., Los misipos^ontíibuy,eroíi.á apagar, 
un incendio. Los de Ubrique entregaron á las 
autoridades á un desertor,del presidio dg Motril 
que, componía parte de la gavilla capitaneada: 
por Chusmeo. Los de Legiier consiguieron corlar 
los ,estragos d« un incendio. Igual servicio pres­
taron les de Huelva, Y los de Chelva (Valencia) 
consiguieron, después de una larga é incesante 
persecución , la prisión de un asesino y su en­
cubridor , los que pusieron á disposición de |la 
autoridad. 

que no hay verdadera contradicción entre lo que 
nuestro cojega progresista ha diclio sobre esta 
cu¿tioií', ylas opiniones que acerca del mismo 
asjjptojia emitido LA IBERIA. Dice así: 
• <i¡j(.a.^enin»ula ha defendido y defenderá el 
trtíM|í4e Bajtaa, epxlasíntftligencia de qu3 es 

{
.^iioisBio cuyo J^oy^jtri firmáronlos comisioná­
i s » de ainbafraa^}i(WÓs«Ditiayo>ó junio de 1856, 
',Í^(ra»^é W f n a i t ó f c M ítfírá^íiwn á nuestro 
gobierho. Y las IftiíóTies qué tén&fnos para creer 
que el arreglo definitivo y el proyecto firmado 
por los comisionados no forman mas que una so­
la cosa, son las siguientes 

Lo fué, en efecto, mientras lo tuvo por conve-
ni'üilo: In dejó de ser cunndo le pareció nporauno 
mudar de opinión. Bien claro vimos todos, que 
aspirando á dominar los sucesos, estos le domi­
naron á él. Y á quien fué juguete de ellos, y en 
1SJ3 habió el idiomado losilemócralas, y en ÍSo4 
el de los progresistas, y en isoo el de unos con­
servadores que participaban de diversas escue­
la.;, ¿vamos á cederle en 1857 el privilegio de 
interpretar mejor que nadie las verdaderas ideas 
del partido moderado?» 

¡Oh Concordia! Tápate las orejas. 
El Criterio discute con El Parlamento sobre 

SECCIÓN OFICIAL 
{Gaceta de ayer.) 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 
REAL DECRETO. 

Para el cargo de gobernador do la provincia 
de Sevilla, vacante por salida á otro destino de 
don Juan Bautista Enriquez quejo desempeñaba, 
vengo en nombrar, de acuerdo con el parecer 
de mi Consejo de ministros, á don Joaquín Au-
ñon, vicepresidente del consejo de la misma, pro­
vincia. 

Dado en Palacio á 27 de enero de 1857.— 
Está rubricado de'la real manói^CI ^k-esiden-i 
te del Consejo de ministros, Ramón María Ns^-i 
vaez. 

Que el acta de que acabamos de hacer méri­
to , fué un compromiso solemne contraído por 
funcionarios autorizados con plenos poderes 
ad hoc : 

Que sí bien es cierto que á poco de levaiilarla 
ese acta se hicieron por los comisiotiaüos france­
ses reclamaciupes do aumento de años en el ar­
riendo de los pastos , y de aprovechamiento de 
los bosques, no io os menos que el ministerio 
¡progresista, por el conducto del general Zavala, 
ibianco predilecto de los ataques virulentos de La 
España , declaró esplícitamenlo que jamás con-

f'sáiHHa en la conclusión del tratado, con las nue­
vas exijencias de los franceses; y que se sometió 

[el noíjoojo al¡emperador por conducto de nuestra 
ern(»jada en París , para que se cumpliese lo • 
paeíjiiio en Bayona: 

Que , por mucho que rebajásemos á la inteli­
gencia , al patriotismo y á la inflexibilidad de 
carácter, qne.periódicos como La España atri­
buyen á IQS ministerios moderados, no podíamos 
Suponer, que después de una negociación termi-
Blda por los progresistas , se presentasen á ha-, 
cer concesiones que nuestros amigos no habían 
atenilido, y que se halliiban dispuestos á recha­
zar, aunque para ello se sacrificase el deslinde de 
nuestra frontera. 

Hé aqui, eu resumen, los milivos poilerosos: 
que nos indujeron y nos inducen IM lavía á i;reer 
que el tratado queseaba de firmarse , es el mis­
ino proyecto que se firmó en tiempo de los pro­
gresistas. En él se concedía por equirfid á losi 
bíii^orrianos el disfrute de p:istos por diez años,, 
mediante una suma bastante crecida, prohibién-i 
doselos arriendos perpetuos,- el aprovechamiento: 
de los bosques, y la construcción de edificios en^ 
territoriods España. 

Mas ahora viene diciendo LA IBERIA , que los, 
arriendos son perpetuos , y que se permite el, 
aprovechamiento de los montes , porque así se ha' 
estipulado con posterioridad á la caída del parti­
do progresista , lo cual sirve de gran contenta-= 
miento á La España, qw, se figura cándidímiim-
te hídlar en esta ccMitradiccion un nuevo argn-
menlo contra nuestros amigos. 

El hecho aducido por LA IBERIA no importa á 
nuestra defensa, en la que tanto nuestro apre­
ciable colega como La Peninsiula están completa­
mente de acuerdo. Si se han variado esencialmente 
las cláusulas del proyecto de Bayona, allá se las 
avenga La España con los ministros moderados 
que las han alleredo.. Ni admitimos: ni negamos 
la aserción do LA IBERIA; pero siendo exacta eu' 
todas sus partes , probará una voz más que nun-,-
ca están mas ^egurtts la honra y dignidad dtj 
país , que cuairdo son responsables de ellas los 
progresistas. Como, españoles lamentaremos el. 
hecho, si es cierto; jiero como defensores de la 
administriicion,proba:de nueslr^js; amigos políti­
cos , se lo uiostrai'emos á la pación española co-, 
mo una prueba doncluyénte'inb solo de la sin-, 
t-azon (te nudstris adHíersttrio.* al «tacarnos por el! 
IrajtadoidejIíijiHes, siimta,ii^en del escaso tino, 
con qui; el periódico roformisla nos ha presenta--
dó la bírtallá pnrü süfrh* úua 'Vergonzosa der­
rota. » 

MINISTERIO DE FOMENTO. 
Con esta fecha digo al señor nunistrp de Ha­

cienda lo siguiente:, 
uExcmo. Sr.: S. M. la reina, de conforniidail, 

con lo acontado por el Consejo de ministros, ha 
tenido á bien disponer.se llagan estensiwas i to­
da dase de semillas alimenticias y su^ harinas, 
patatas, paja y bono, las exenciones y franguiqías 
concedidas por reales decretos de ljy'2& de 
agosto último á los trigos que se importen del 
estranjero. 

De real orden lo digo á V. E. á fin de que 
á la posible brevedad se siiva comunicar las 
órdenes oportunas á las aduanas del reino, pa­
ra que tenga cumplimiento esta soberana reso-
lucien.» 

De la propia real orden lo comunico á Vi S. 
para su inleligencia y «fe^lgs correspftíKlietites. 
Dios guarde á V. S. muchos años. .Madrid tO de 
enero de 18S7.-»-MoyaiiO.—Sr. gobernador ae la 
provincia de... 

Obras p¡úblicfi^, 
limo. Sr.: Accediendo S. M. (ayeina (Q. p.;G.) 

á lo solicitado por d¿l¿i Matías Gómez de Víliaboa, 
ha tenido á bien antorizqrlé, para que en el VST-
mino de 12 meses y con, sujeción á lo dispuesto 
en el art. 8." de la instrucción dé ló' de ocíübre 
de 1845, verifique los estudios^ de im canal'de 
riego, utilizando ,las aguas del rio Balazote, en la 
provincia de Albacete, en la inteligencia de que 
esta autorización no le dá derecho á la cbnce^ioh 
definitiva,: ai HO, se estima conv,eni<jnie, ni 4 itiu 
demnizacM» (̂ Igufiaipüir jpSs ^fal«Jns,qti^^j,^fe(!to 
practique. 

De real érden lo digo á V. I. para i los efectos 
consiguientes. Üio!).gpanleá V. ¡1. muobosj,8ñ«4 
Madrid, 23 .de enerf}.dc,1857.-T-Aloyanp.,--S'j'JÍJi' 
Direcíor general de Obras públjoas. 

PEklÓDlCOS DE .LA MAM ANA.' 

IM PeníncuU se ocupa de lí ciiestion de lími­
tes , y al mismo tiempo hace ver á £.* España 

cuestiones de Hacienda, y se burla admirablemen­
te de los planes rentísticos de nuestro actual mi­
nistro do Hacienda. 

La Crónica contiende con La Regeneración 
acerca do las exorbitantes exijencias de este pe­
riódico, que ápesar de ser absolutista, desea ser 
diputado por Asturias. 

¿Un periódico diputado? No es esto lo que que­
remos decir. 

Las Novedades inserta la ley electoral restau­
rada por los moderados. 

El Norte Español discute con La Regenera­
ción sobre el sistema absolut'sta. 

El Clamor Público se ocupa del artículo que 
en elogio del gobierno ha pablicado el periódico 
ministerial francés La Patrie, con motivo del de­
creto de convocatoria. 

«Hé aqui la nueva era, dice entre otras cosas, 
que comienza i)ara España. No vemos, no colum­
bramos otra, á pesar de las imeriles y enfáticas 
seguridades de La Patrie. Puede que concluyan 
esos pronunciainionlos, hechos con tan do.plora-
ble facilidad y con tamaño desprecio de toda 
disciplina por algunos generales vanos y ambi­
ciosos, que con aire melodramático anatemati'iSa 
nuestro coleg'i parisiense; pero de seguro han de 
redoblar los conllictos y exacerbarse las disputas 
que presenciamos , entre los partidarios ae la 
Cuiistilucion de 1843 y sus enemigos; entro los 
apóstoles del régimen parlamentario á la moda 
del dia y los detractores del parlamentarismo. 

Sin duda i)ara conseguir toilos esos prodigios 
que anuncia La Patrie, y que deben tiasformar 
á España cu un nuevo Paraíso, el partido domi­
nante husca el apoyo del queahor.i se llama mo-
nárquico, representado por La Esperanza , La 
Estrella, El Católico y La Regeneración. Con su 
auxilio ocupará de lijo la patria de Padilla, con­
vertida en la patria de Torquemada, el importan­
te puesto que le corresponde en el mundo civili­
zado.» 

El Parlamento contesta á LA IBERIA. No que­
dará nuestro cologa sin respuesta. 

PERIÓpiCOS DE LA TARDE. 

La prensa absolutista carece da interés. 
La Época se acerca cada vez mas al ministe­

rio. ¡En esto han venido á parar todas las protes­
tas de nucsiro cologa! 

¡Esta es la unión liberal! 
El Estado dedica un artículo á las a/mas can­

didas. 
Nuestro colega se resbala. 
Le Courrier de Madrid publíCa Un artícul" 

sobre política estranjera. 
Las Cortes no han llegado á nuestra redac­

ción. 

' La Diso^sionise >ociitpa de ;la manera hueca y 
campanuda.coaque Ei LeonuEspaíiol ha cele­
brado la prcsentacicaí do Jos Hiernos , á quienes 
el gQbierop liberal np, quiso jil'llil^r-. i Tales han 
sido sus,hechos! 

El^ia,rio f̂pB^p,̂ ,|n^3rts^ut>,i,i9tíi)̂ UsiniQ ar­
tículo en que se inJ'ciVa .contra los qye mezclan 
la religión y la p,ilit¿c:i, para, realizar su-i ambi­
ciones. 

El Occidpnte sfi Consagra al examen de los 
estados de la recaudación de contribuciones ob­
tenida en el año de 1836. 
' L«Es]^Sa dedica un artículo tremrilo á £/ 
Diario, español (del cual s entresacamos el si­
guiente párrafo:i 
. «¿Ypara;qi*é,tantftfistjtépito? Para, acusarnos 
por cjjnlésima yez de reppliipionarios. Nuestra 
lealtad á a ítíb'naríjuía representativa, nuestro 
amorá la libertad prudente y ordenada, nos <lis-
pons:m de toíla, juít|Jífli|iĉ iom, y i;enunciinaos ya á 
defendernos de un cargo (an jnjqstqcpmo absur­
do. ¿Con qué derecho ní'coii'ijáé'^rhzériaido pro­
testo se pretende coinpararnes: ü6¿i;l(Js revalucio-
narios de la AsainJ^l^^ifo^tit^^jM^, á nosotros, 
que ni hicimos ñi acoplamos 'a revolución de 
1834, como El Diario Éypc&ólf iPor ventura 
hemos entrado jamas no.solru&éiiiiiaaliciunes re­
pugnantes é injjKujUf^í^flpníPSiP^rinanecido on 
ellas pn solo dia?'¿Hemos,ihtptaüo.nunca Iricer 
«I jüt'go'pellgftííóidé'ltíá'jibsíoiiés' de ia mucho-
(|m)íte'.e?i¿Henjcf«;l(¡!VHniaidQj;íiu#»ri<!iTOz contra 
la honra délos ministerios de n^sf^o partido, 
amotinando á las gohtés contra etió's?¿tiernos lle-
vailo una ^OtíaJvftzstó anwpgitafi-̂ a'fí corazón de 
nuestra reñía, la desesperaGÍofliíi,.\4oJmo atribu­
lado de los goberiifint^, y'él regociio al mez­
quino ¡mch'a dt--é\iníi((K'sé'gy.a.ñen las humilla­
ciones y (.'onílictos de los altoSíf)odai-es del Es­
tado? Nuestro colega, que ,es jĵ p.ide; todas estas 
culpas; que representa en la prensa li(s memora­
bles tradiciones del PM'f'itíPM^^qw. ha sido 
el ariete de de^ttuaciefi'idex raunUí» gobierno'; 
nombrados y sostenidos por la¡,rejî 9,ien quienes 
puso sucesivamente su conílai\za,,pon mayor 
fundamento debe ser acusado dé WwJiucionano. 

ESTRMJERO. 
Despacho telegráfico particular de la Gaceta 

de .l/a.-ífíd.—PARÍS 27 de enero de 1837.—El 
embajador de S.M. al Excmo. señor ministro de 
Estado: 

((E! emperador de Austria ha concedido una 
amnistía general prtí* motivos políticos, mandan­
do se sobresea en todas las causas.» 

.\IISTRI.\. En corroboración de las noticias 
que ayer publicamos, relativamente áMa próxi­
ma evacuación de los Principaidos danubianos» 
publicamos el.sigu¡entedospacho telegráfico de I* 
Gaceta de Ausburgo: 

(iViENA 21 de enero.—Hoy han salido para Bu-
.'liarest y Jassy las ór^lenes relativas á la evacua­
ción de ios Principados danubianos pw las tropW 
austríacas. Se dice que la evacuaciía. empeaai» 
en los primeros días de marzo.» 

FRA.NCIV. LaPaírte de París inserta el si­
guiente curioso escrito del célebre legitimista 
francés Mr. de La Rochefoucauld, acerca de '* 
fusión de las dos ramas !egttimistas,-asunto del 
que, aunque para nosotros noencierrrt la rnenor 
importancia, damos cuesnta á nuestros lectores, 
para que no ignoran las fases que vá siguiendo 
este ya tan manoseado asunto. 
' Hé aqui la carta en cuestión: 

«PARÍS 18 de enero de 1837.—Señor redactor: 
Raras veces tomo la pluma î y nin^na «" 
cuestiones que no sean de verdadero interés par» 
la Francia. 

Vuestra amabilidad me haeé esperar que estfl 
artículo será acojído con igual banclad'queotros 
muchos en.esa redacción; y el escojer vuestro 
perióilico' in'tencionalmente para publicarlo, eS 
con el objeto de que no se me.acuse de baoer •* 
oposif̂ ion á ufl gobierno, cuya inílneiicia se ha<* 
sentir tan dichosamente en lodo el mundo. 

Recibid, señor director, la mas cordial espré* 
sion de mis sentimientos, <tlc.~La Roehefa*" 
eauld, duque de lioudeamiUí;. 

LA LEGITIMIDAD DEL SESOR CONDE DE PARÍS. 
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dones, mas que el ramaje de los bosques ó las estalactitas 
de una caverna. 

Descendiendo á los detalles de este ser, la misma robus­
tez, la misma energía que se notaba en su conjunto se daba 
á conocer en cada una de sus partes : larga , espeja y ne­
grísima cabellera ; frente espaciosa ; cejas negras, también 
anchas y dilatadas; ojos pardos, grandes y de mirada fija y 
sombría; nariz recta¡ de vigoroso perfil y órganos un tanto 
sí sé quiere exagerados; boca dotada en su desden de cierta 
esprésion de fuerza, en su sonrisa de una despreciadora 
insolencia; barba complerta, negra y de medianas dlinensio-
nes; cuello Corto, grueso y nervioso como el del toro ; por 
lo demás, estatura de atleta. 

El traje de este hombre era lo mas estricto que darse 
puede : consistía en una especie de gabán que dejaba des­
nudos los brazos, las Ipíefnas y gran parte del pocho; este 
gabán era de un» tela de lana fuerte y tupida , listada á 
cuadros por anchas líneas de colores que un tiempo debie­
ron ser rojos y negros, pero i quienes había hecho desme­
recer en gran manera la influencia del sol y de la lluvia. 
Este saco, que era lo único que le hacia no aparecer ente­
ramente desnudo , estaba sujeto á su cintura con una tira 
de cuero , de que pendía un largo y ancho cuchillo cwvo, 
con empuñadura de asta de ciervo y cubierto con una vaina 
de piel sin curtir; un tahalí del mismo cuero sujetaba á su 
espalila una especie de aljaba donde se veían algunos vena­
blos, y últimamente, una ballesta arrojada en*el suelo com­
pletaba el armamento de este estraño personaje. 

A mas de las particularidades que hemos descrito, otras 
accidentales y casi del momento le hubieran hoclio notable 
á los ojos del mas indiferente; su cabellera estaba impreg­
nada de agua, así como su gabán , haciendo presumir que 
poco tiempo antes acababa de tomar un baño, indudable­
mente forzado, puesto que en sus brazos y en sus piernas se 
veían señales sangrientas, tales corao las que pueden pro­
ducir una caída desgraciado ó el golpe de un látigo. 
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—Los hombre»,no pueden, i nsuítartéfy tu posición te aisla; 
sobre tu traje coloirado no es ppsibje i(na, mancha-.,, 

—No vengo representando mi presente;, es una conse­
cuencia de mi pasado; vengo por mi pasado,; 

—Déjanos ver íii rostro. 
El verdugo se arrancó él antifaz; un sera Wai-te lívido, 

enflaquecido, éri cuyas profundas ¡órbitas bi-illal*^ unq? 
ojos de mirada implacable, en qi;e el sufripni» '"1° ^ ®' ''®" 
mordimiento habían impreso arrugas prematura, s, se ofreció 
sucesivamente á cada una de las miradas de Jos c hico; sem­
blante marcado por una sonrisa .glacial que resp ondia por 
un corazop desgarrado por terríbi es penas. 

—¿Cómo te han ufendido los ho mbres? 
—Está en él corazon,-^onte»t(3' el verdugo;—mí historia 

es un sedreto^ue no iné pérteneo j ; mi historia os d iría mi 
nombre; yo no líhgo ya hombre, debo olvidarlo. 

El verdugo sentóse de nuevo y guardó silencio. 
-,¿Y tú, quién eres?—preguBW > él'que había interrogado 

al verdugo al quinto hombre. 
-Hermano de la piebla; me llamo Tom Flavi, y soy ^"o 

de los llaveros de la torre de Ló mires. 
Diciendo esto, se arrancó el a; atifáz y dejó ver un. rostro 

franco y valiente, en que brílh d»a cierta esprésion de en­
tusiasmo. 

El yerdugo j el Ilayero se mi; raro» como personas cono­
cidas, pero de un modo particul ar. 

—Y tú, icómo te llamas?—d yoel interrogante al cuarto 
personaje. 

Púsose este de pié j contestó:, 
-^Aquí, hermano de Ja niebla .;,en la plaza del M«f<» ido, 

Jorge Rak, mercader.de paños ; { lienzos. 
Arrancóse el antifaz, y el ver ;dugo vio en el semblante de 

este hombre, venerable ya por i m ancianidad,. otro anlig» 40 
conocido. 

Sentase Jorge Rak, y el pr 'Osideule de aquella esina^ a 
asamblea se dirijió al ter^^f he (mhre. 
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teriores á las preguntas qué se le hicieron; pero su voz era 
mucho roas sombría'que las que antes que ella habían re ­
sonado en la cabana: saludó á cierta distancia, y sin tender 
la mano á ninguno de los cinco hombres, fué á se:itavse oii 
Ja última piedra. 

• Su traje y su antifaz eran enteramente colorados; llevaba 
la cabeza descubierta, una cuerda del grueso áe un dedo, 
lustrosa y usada, daba muchas vueltas á la cintura , y un 
largo espadón dé á dos manos, de punta roma y encerrado 
en una vaina de acero blanco, pesaba sobre su espalda su­
jeta por un ancho tahalí con hevilla de hierro. 

Las seis piedras estaban ocupadas; la luz de la hoguera, 
reflejaba en seis hombres de trajps y edades diferentes, 
alumbrando un conjunto como no soñó la atrevíd;i imagi­
nación de Teniers en sus cuadros mas originales. 

El hombre que había ocupado la primer piedra , el qus 
había interrogado á los otros cinco , se levanto entonces , .j 
dirijiéndose al último, le preguntó: 

—¿Sabes dónde estás? 

—Sí, en el tribunal de justicia |[̂ e k»hermanos d« Ja 
niebla. 

—¿Quién te ha traído? 
—Una lancha. 
—¿Cómo, te llamas?; 
—Entre vosotros, hermano de la niebla, 
—¿Y entre los hombres? • 
—Ei verdugo de la prehostía de Londres. , 
Un es l̂remecimiento involuntario se dejó oír en eada¡m*o, 

de los otros cinco, y el rumojj.de algupag, frases ,iaar'ic»r 
ladas se percibió momentáneamente, 

—Sileneio:—esclaraó el primer hombre;—¿7 con qué ob­
jeto te has unido á nosotros? 

-Con el de vengarme. 
—¿De quién? 
—De los hombre».. 
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Por lo tanto, no es de estrañar que nuestro héroe mos­
trase en SU mirada un disgusto sombrío que la hacía apare' 
cer lija y feroz, ni la frecuencia con que fruncía su entre-' 
cejo y mordía impaciente su labio inferior. 

Aquel hombre era sin duda un fugitivo, porque al ruíd" 
producido por unaTáfaga de viento sob.-e la techumbre d* 
la cabana, ó al niecer el ramaje de la cercana alameda, iD'' 
raba con la esprésion vaga de inquietud qtie marca el ter­
ror, á la puertn entreabierta; y perdido fel rumor que le b*' 
bía alarmíido , volvía á su inmovilidad y á su somhría es-
presión de disgusto. 

Pero una de las veces en que su cabeza se elevó , coiO" 
la de un ciervaperseguído queescUcha alo lejos los ladri" 
dos do los perros,' no permaneció inerte como las Veces an­
teriores; jmsose en pie de un salto, levantó del suelo la ba­
llesta , armó en ella un venablo, y después de p'sar la té* 
que casi tocaba á su fin, desapareció por la puerta, dejand" 
la cabana envuelta en la mas densa oscuridad. 

Con una esquisita'Bnura de oído, peculiar á los cazado­
res monlañoses, había oscucliado el leve rumor de ím^ 
pisadas en dirección á la cabana, cuya puerta rechinó uB 
momento !¡e.5pues empujada por alguno que penetró éh el 
interior. 

El choque de un acero sobre un pedernal se dejó oir ins­
tantáneamente , y algunas chispas lívidas irradiaron entre 
la oscuridad en el sitio de la cabana donde se "bailaba «' 
recionvenido ; poco después dos teas ardían esparciendo e" 
torno su opaca claridad y exhalando un humo compactó 1 
resinoso. 

Entonces se vio á su reflejo un hombre como de treint*i 
y cinco años, vestido severamente de negro , y cubierta I* 
cabeza con un gorro del mismo color, que sujetaba las gde' 
dejas de una cabellera gris, larga y espesa, que servía,'P<" 
decirlo así, de marco á una cabeza en que un frenólog" 
hubiera hallado las protuberancias que distinguen á u» 
pensador. Est» hombre era de mediana estatura; vestid 1̂ 



LA IBERIA. 
tFineii évMtíiiiciii'tüile Toiias las Icgiluniíla 

por prínci|)io el de la soberanía nacional; pero 
hay líos maneras de ver esta cueítion. 

Algnna-i personas me reprobaron el haber di­
cho hace nn año, que «yo no reconocía en Fran­
cia al pr'isente mas que dos cosas posibles: el 
gobierno actual¡t)ta legitimidad:» el gobierno al 
cual yo tributo, corno la Europa entera, satisfe­
cha de la moderación y de la habilidad del so­
berano, la justicia que por muchos conceptos se 
nierepe. 

Esta verdad so comprende hoy mejor que en­
tonces. La justicia es hija del tiempo. 

Ahora oxaininemos imparcialmente la preten­
dida legitimidad del señor conde de París. 

Como he indicado antes, no puede haber mas 
dedos especies de legitimidad, que se apoyen en 
la soberanía del pueblo. 

Una lie ellas, á la cual he consagrado toda mi 
vida, supone, que cuando una nación ha aban­
donado á un hombre y á un;; dinasll.i cierta par­
ta, de sns'derechos, convencida de que i»l siste­
ma lieíe litarlo hado ser mas favorable que al-
otro alguno á su í̂ loria y á su prosperidad, esta 
misma nación queda inhabilitada para recupe­
rar aquella porción de autoridad que antes liabia 
cedido y que los (lempos han radicado en la di­
nastía poseedora. 

La otra legitimidad que veneran algunos, es 
el supuesto de que la nación puede hacer uso de 
sus derechos , aun de:pues de abandonados, tan­
tas veces como lo juzgue conveniente. 

Si es necesario conceder que, gracias á la 
anarquía producida por un trastorno general, el 
gobierno del emperador ha recibido esta especie 
(le consagración , no podremos en verdad decir 
lo mismo de Luís Felipe , cuando arrebató á su 
sobrino la herencia que le perteneciera, violan­
do los derechos de la nación , identilicada con 
aquella dinastía ^ocular , á la cual debe la Fran­
cia tantos dias de gloria, de prosperidad y de 
iiberlades públicas. Esto no se puede contra­
decir. 

El hombre que, como yo , después de votarla 
presidencia , á hn de poner término á una con­
fusión peligrosa, voló públicamente taaibion 
contra el Imperio, no puede ser sospechoso al de­
cir que era lál la división de los partidos enton­
ces , que á no habernos levantado sobre las glo­
rias del Imperio , hubiéramos caído en los hor­
rores de la anarquía. 

Añadamos á esto, que es mas que dudoso, que 
el sufragio universal hubiese llamado al trono á 
Luis Felipe en 1830. 

La regencia con el duque de Burdeos procla-
inado rey , habría satisfecho todos los intereses. 
De otro modo , y puesto que Luis Felipe reco­
noció el principio de la soberanía nacional «de 
una manera absoluta, » desde el instante en que 
el,pueblo le retiró en 1848 la autoridad que ha­
bía depositado en sus manos , quedó según sus 
principios y de propia confesión escluiflo con to­
dos sus herederos de cuantos derechos se le ha­
bían acordado , no pudíendo considerarse legíti­
mo suce.sor de la primitiva dinastía. 

El señor conde de París no pertenece por lo 
tanto á ninguna de las dos legitimidades que he 
apuntado, ni es otra cosa que un pretendiente 
mas á la Corona, entro otros muchos que pudie­
ran crear las circunstancias. Aun entre ellos, él 
tendría menos derecho que nadie, pues no pose­
yendo ninguno por sí mismo, toda gestión de su 
parte seria una protesta evidente contra los de la 
revolución que había coronado á Luís Felipe, 
co^a herencia reclama. En este concepto los con­
sejeros de la señora duquesa de Orleans la han 
guiadopor una senda tan falsa como peligrosa, y 
esto es incontestable. 

En cuanto á la semi-fusion de las dos ramas 
proscritas, ya rae he esplicado mas de una vez: 
quédele su opinión ácada uno..i Mas ahora que 
el conde de Charabord, ese corazón tan leal y tan 
ífancés, acaba de confesarla públicay solegnie-

inente, ya no me toca mas que guardar en ade­
lante el'mas profundo silencio. 

PerraítaseuiOj no ^obstante, preguntar: ¿par 
qué tras el (tisO frimco y positivo del señor du­
que de NtímSuite, el pí-íncipe de Joinville y el du­
que áe ÁumáleTio Jeliart imitado? 

¿Querr.m por acaso tratar de igual á igual con 
su señor, ó pretenderán dictar condiciones para 
el reconocimiento de un derecho dinástico incon­
testable? 

Esperamos qué*se disipen' tti'uy pronto éstas 
dudas tan legítimas. 

LA HÓCHEPOUCAULD, duque de Boudeauville.y> 
ITALIA. Varias correspondencias de Roma 

dicen que el emperador de los franceses no vé la 
cuestión italiana bajo su verdadero punto de vis-
a; sin embargo, asegúrase que si no se jiiensa 
seriamente en ella y se reúnen en los Estados 
ponlilicios fuerzas imponentes de las naciones 
católicas para defender la independencia del su­
cesor de San Pedro, el dia que en Ñapóles consi­
gan lo que allí se pretende, las fuerzas francesas 
que están en Roma se verán en un grave com­
promiso , pues el fuego de Ñapóles recorrerá 
aquellos Estados como una chispa eléctrica. 

De la Presse tomamos la carta que sigue: 
«MILÁN 46 de enero.—Ayer hizo su entrada 

en esta el emperador de Austria á las dos de la 
tarde. Todo lo he visto por mis propios ojos para 
poder dar á Vds. detalles verídicos. Hé aqui el 
resumen de esta solemnidad: grandes precaucio­
nes militares y una espléndida recepción oíicial. 
Lna inmensa multitud llenaba las calles, pero 
estaba silenciosa. 

El emperador ha sido aplaudido cuatro veces. 
La primera delante de la puerta Oriental, donde 
se mezclaron los aplausos con algunos silbidos; 
Qelante de Darío, donde se hablan concentrado 
los empleados del gobierno, delante del palacio 
de la princesa Semailoff, y delante de la casa mu­
nicipal. El público en el teatro se componía de 
miiilares, de funcionarios públicos, de campesi­
nos, tanío hombres como mujeres, que en aque­
lla circunstancia reemplazaban al público mila-
nés que estaba ausente. 

La administración 6e había hecho dar la llave 
no los palcos que los' propietarias habían aban­
donado bajo varios protestos, habiéndose instala­
do «cellos militares , empleados y sus familias, 
y algunos otros espectadores de clase menos 
«levááa. En la presentación oficial no se contaba 
pías que un centenar de personas; la nobleza mi-
'anesa, casi en total, se abstuvo de presentarse.» 

í*RUSlA. ' En los círculos políticos de Berlin 
se cree que las cláusulas de un arreglo entre la 
Prusia y la Suiza, relativamente á la suerte fu­
tura de Neufcliatel, se debatirán primero entre 
los gabinetes de París y Postdam , y que esta 
'"uestion no será presentada á la conferencia, sino 
cuando esté en su nMdurez. 

Por lo demás, nadie duda que las Potencias 
signatarias del protocolo de Londres, que estarán 
''spCíse.ntadas en estas conferencias, están com­
pletamente ¿c acuerdo en cuanto al fondo de la 
*^uestion, y consegUÁran ^"*"*'' *<*das la» dificul­
tades dilatorias que sobre ?' Particular pudieran 
surgir. 

TURQUÍA. Las noticias que se han recluido 
POMa Via de París anuncian que los individuos 
de lá comisión de limitación de la frontera de Be-
sarabia llegaron el dia 5 del actual áJassy. Aun-

. *iue estamos en la estación de las lluvias, deben 
ponerse á la obra del 20 al 25, atendido á que 
«I distrito del alto Yalpouk, donde van á operar, 
'es practicable en toda estación. 

Una carta de Jassy, fecha del 10, confirma in-
uirectamente esta noticia, y dice que el Caima­
cán había recibido de Constantinopla la orden de 
nombrar una comisión para tomar posesión del 
territorio cedido. 

SCÍZT! Acerca de lacue'sTioh daíospiísto-
neros, hé aquí lo que escriben al Courrier: 

(iGiNÉBR.* 18 de enero de 1837.-Comenzamos 
á saber algo acerca del conjunto dé" las proposi­
ciones aceptables. 

El sffior Kem ha astoiradopéiSlÉivaníéiite f i e 
ha vista una cartó del ifey dé f¿ftíia|en ta.cpl 
declara este que renuncia á sus oLerechos sobre 
Neufchatel si se anula el proceso 

Parece que además ha dado el emperador de 
los franceses la garantía de que, si el rey de Pru­
sia llegase á retirar su promesa, adoptaría la 
causa de Suiza hasta el estremo de hac&r la 
guerra contra Prusia. 

¡ Tales son las consideraciones que arrastraron 
la inmensa mayoría de la Asamulea ; esta votó 
con el puñal al pecho, aprobó hechos realizados 
sin conocimiento suyo y aun quizás contra su 
voluntad. 

Los representantes de Ginebra protestaron. Los 
estudiantes de Berna tampoco opinaron del mis­
mo modo que la Asamblea. Después de la vota-
cinn hubo algunas manifestaciones tumultuosas. 
Se hicieron algunas prisiones, pero fué preciso 
poner en libertad á l.s estudiantes arrestados 
para evitar que los librasen por la fuerza, y para 
no dar margen á un conflicto deplorable. 

Hé aqui, pues, terminado el asunto de Neuf­
chatel en lo relativo á la fase guerrera; queda 
ahora la diplomática. 

Confiemos en que, si para evitar la guerra se 
han hechii concesiones casi humillantes, se ob­
tendrá el objeto que se han propuesto, y Neuf­
chatel quedará libre para sieriípre de las preten­
siones del rey de Prusia: confiemos en que la 
bandera prusiana no ondeará en tiempo alguno 
en el territorio helvético, y en que una vez por 
todas se habrá ganado por la impunidad do gran­
des culpables la paz, la tranquilidad y la inte­
gridad incontestada de la Confederación helvé­
tica.» 

Según una correspondencia de Berna, hé aquí 
cuáles son los puntos esenciales que se establece­
rán por la Prusia en las próximas conferencias 
á que dará lugar la cuestión de Neufchatel, 
ailemás de lo relativo á la libertad de los prisio­
neros y al sobreseimiento del proceso: 1.° El rey 
de Prusia continuará llevando el título de prín­
cipe de Valengin. 2." Las propiedades privadas 
del rey le serán reconocidas y garantizadas. 3." 
Se garantizará también los derechos do ciuiLi-
danía prusiana en los habitantes del cantón ue 
Neufchatel. 4.° El rey conservará sus dominios 
y sus rentas. 5." Se asegurará la existencia de 
las ínstitucicnes piadosas. 

La correspondencia de que hablamos dice que 
las instrucciones del representante suizo en las 
conferencias le autorizan á acceder á la mayor 
parte de estas condiciones, pero que nada puede 
discutirse respecto de garantizar la existencia de 
los derechos de ciudadanía prusiana en Neuf­
chatel, ni reconocer al rey de Prusia sus domi­
nios, porque estas condiciones están en abierta 
contradicción con la independencia de Neuf­
chatel. 

INGLATERRA. Ha tenido lugar en Dublín un 
nuevo meeting contra el income-tax. La reunión 
adoptó por unanimidad' varias resoluciones en­
caminadas á aiolir este impuesto. 

Continúan también en Inglaterra los meetings 
en que se condena al gobierno y al almirante 
Seymour, por haber declarado la guerra á la Per-
sia y á la China. De este pais tenemos las noti­
cias siguientes: 

CHINA. En Lóndíes se han recibido'partes 
telegráficos de Hong-Kung , que afcáhzanal 16 
de diciembre de 1856. En esta fecha los chinos 
continuaban resistiéndose contra los ingleses, y 
con este motivo cometían terribles actos de de­
vastación , que se hablan estendide ya á muchos 
grandes establecimientos europeos. 

El <»rreo'de Constantinopla del 12 trae noti­
cias Importantes de Asia, que completan las de 
los periódicos ingleses relativas á la toma de 
fiushire. Anuncian además la ocupación de las 
islas del mar Caspio por los rusos, y la concen­
tración de los persas sobre las fronteras orienta­
les del imperio; madida decretada por el gabi­
nete de Teherán, el que a lemas hace predicar la 
î uerrt mtA eo ]u provinciím mwidiouaÍM, 

PROVINCIAS. 
En toda la provincia de Barcelona ha llovido 

por espacio de nueve horas , lo que será dé gran­
de utilidad para la sementera. 

Leemos én El Diario de Barcelona del 15 las 
siguientes líneas que, á no tomarlas de un pe­
riódico tan íurmal, creeríamos que eran hijas 
del buen humor de sus redactores: 

«Ignorarais cuál pueda ser el accidente cómi­
co ó uramático que lo motive ; pero es lo cierto 
que anteanoche se hicieron varias pesquisas y 
reconocimientos en una casa de esta capital pur 
un buen número de dependientes de la uutorÍLlad 
y en nombre de la misma, y que los objetos que 
principalmente se buscaban eran un dominó ne­
gro , un puñal y una careta. Los dos primeros 
fueron encontrados; la careta había desapare­
cido. M 

Es horrible el estado de miseria en que se ha­
llan la mayor parte de los pueblos de Cataluña. 

En la Bisbal con el objeto de aUviar á los infe­
lices que no tienen jornal, se ha abierto una sus-
cricion entre las clases pudientes. 

El absolutismo disfrazado está haciendo pro­
sélitos en los pueblos de aquel bajo Ampurdan, 
con motivo de las próximas luchas electorales. 
Tienen esperanzas de triunfo. 

Escriben de Sevilla: 
«Cada dia que pasa se hacen sentir mas los 

efectos de la tan simpática como bondadosa 
contribución de consumos. Los artículos colo­
niales, cnyos derechos son exherbitantes, y que 
en otras provincias serán de lujo, pero que en 
Andalucía son de primera necesidad, han espe-
rimeutado una subida pasmosa. Las materias 
alimenticias también han sufrido la alza que era 
de esperar, después del restablecimiento de dicha 
contribución. 

Un jornalero, ganando 6 reales diarios, y va­
liendo 38 cuartos la hogaza de pan, ¿es posible 
que pueda comprar arroz á 16 cuartos y aceite á 
24 cuartos la lil)ra, cuyo precio han adquirido 
con el nuevo tributo? Se reducirá á comprar pan 
¡y gracias que pueda obtener lo necesario para 
alimentarse él y su familia! 

De este modo se esplica la miseria que aflijo á 
las clases menesterosas. 

En las elecciones municipales de esta ciudUd 
el triunfo del partido progresista es dudoso; tal 
es el eslade en que han quedado las listas. Seria 
conveniente que los periódicos líberiiles que no 
están por el retraimiento , exliortáran á los pro­
gresistas para la fonnacion xie un comité electo­
ral en Madrid, que sé pusiese de acubrdo con las 
provincias ahora qué'se aproximan las elecciones 
para díputS'los, cuya lucha es acaso la mas im­
portante.» 

Sobre el viaje de la reina á aquella ciudad, es-
•"•iben desde Madrid á un periódico que se publi-

„ „IÍQ aue el dia 19 del próximo marzo es el ca en eiia, "i"*' ' . . , . • , 
designado para su üáWa para la capital de Anda­
lucía y los Puertos, únicos puntos que visitará. 
También se añade en la correspondencia á que 
aludimos, que para las personas que han de 
acompañar á S. M., sd Um PPOtratado ya casas 
en los dichos puntos. 

Todos los montes que circundan á Málaga es­
tán coronados de nieve. Hace mucho frió y reina 
el viento Norte. Los campos se resienten de la 
falta de lluvias, y los caminos alto» se hallan 
obstruidos á causa de las grandes nevadas que 
han caído, dando lugar á que el correo general 
se haya detenido. 

También ha nevado abundantísiroamentfe en 
la provincia de Granada, , 

En el mismo caso hállase gi^an' parte de la 
Mancha que confina con Andalucía. 

Parece, según escriben de Castellón, que la 
junta provincial da agricultura, constituida eu 

"iesToíí pertnáriéñfe, trabajsrsití dcscüñsó'plira que 
en el concurso agrícola que en 22 de marzo al 
6 de junio ha de tener lugar en la capital de 
Francia, se presente el mayor número de esposi-
tores de dicha provincia. 

Se||un el progrtímá que ha circulado el gobier­
no, pueden figurar en lá esposícíóli toda clase de 
anímales reproductores, instrumentos y produc­
tos agrícolas. 

En Castellón, provincia esencialmente agríco­
la, se encuentran muy ricas y variadas produc­
ciones, dignas de figurar en aquel concurso. 

Valladolid está hoy siendo guarida de multi­
tud de mendigos y de otros seres que , á pretesto 
de tales, especulan con la caridad pública. De 
todos modos, lo que actualmente pasa en Valla­
dolid dá una idea de la espantosa miseria que hay 
en Castilla. 

Uno de nuestros apreciables corresponsales de 
Galicia nosescribe la siguiente carta: 

(lEn la cárcel pública del juzgado de Lalin, 
correspondiente á la provincia de Pontevedra, se 
está formando sumario contra el alcaide-carcele­
ro, por robos, según se dice , de consideración. 
Parece que se ha averiguado que la mayor parte 
délas noches, estraia varios presos de la cárcel, 
con los que iba á distiptos puntos á ejercer la in­
dustria de Caco , regresando todos antes del día 
al misino asilo, á fin de no ser descubiertos. 
También sé dice que en la misma cárcel se ha­
llaron algunos efectos robados. 

Dias pasados llegaba al jjuerto de la Coruña 
un buque que, procedente de América, traia una 
gran porción de barriles de harina y trigo; pero á 
consecuencia de una ventisca que se levantó á su 
arribo entre el castillo de San Diego y San An­
tón, chocó contra un peñasco, y al punto varó, 
empezando á llenarse de agua. 

Dicese que los auxilios prestados no fueron 
bastante á tiempo como era de esperar del celo 
de las autoridades del puerto; sin embargo de 
conseguirse salvar la tripulación, y aun en parte 
los barriles de harina. El trigo en su mayor par­
te se halla inutilizado á consecuencia de perma­
necer en el agua tanto tiempo. Este triste aconte­
cimiento no ha dejado de producir bastante sen­
sación, por la abundancia de trigo que aquel ve­
cindario tendría en algunos dias , haciendo á lo 
menos bajar el precio délas pequeñas existencias 
que hay. 

Estamos en una balsa de aceite con el gobierno 
de los moderados; los gastos provinciales y mu­
nicipales aumentados; las existencias escasas; las 
obras de alguna utilidad, en las que podían em­
plearse millares de brazos que hoy se dedican á 
la mendicidad, en un completo marasmo; los ca­
minos vecinales arruinados y sin que se trate de 
mejorarlos; la mayor parte de los gallegos pobres 
emigrando y sufriendo mil vejaciones, por falta 
de socorros, al buscar un escaso sustento en pro­
vincias lejanas; los absolutistas trabajando á san­
gre y fuego, con el objeto de obtener sufragios 
en las próximas elecciones municipales; las auto­
ridades dando pocas muestras de vida en las me­
joras materiales, y solo dictando medidas para 
aumentar los ingresos y otras mas ó menos re­
presivas á fin de que todo marche á su gusto.» 

Terminada definitivamente la causa formada 
en Zaragoza sobre el último movimiento carlista, 
se ha sobreseído respecto á gran número de per­
sonas que habían sido complicadas en ella. Entre 
ellas figura el vicario de Calatayud don Joaquín 
Higiieras,'y en su consecuencia han acudid» á 
S. M. todos los párrocos y comunidades de Ca­
latayud y sus contornos suplicando á S. M. que 
reponga al señor Higueras en su antiguo cargo. 

Ifc vuelto á aparecer el perióflico pamplonés 
liluiado el Eco de Navarra, quien, por lo qut; 
dice en sus primeros números, trae la misión de 
del'emler los intereses de la provincia y con es­
pecialidad la construcción de la vía férrea que 
tocando en Pamplona ha de entrar en Francia 
por los Alduides. Esta cuestión ha tomado en 
Navarra las mayores proporciones. El ayiftita-
raiento de Pamplona ha dirijido á la diputación 
provincial una esposicion, refutando lo dicho por 
el de San Sebastian, y escítándola á que continúe 
contribuyendo en cuanto le sea posible á la pronta 
construcción de la linea de los Alduides. La di­
putación provincial ha contestado al ayuntamien­
to, que en este asunto no retrocederá un paso ni 
se detendrá en su carrera por muchas dificulta­
des y obstáculos que tenga que vencer , y que 
con el concurso y cooperación del ayuntamiento, 
con la adhesión de todas las municipalidades de 
la provincia y con el voto unánime de sus mo­
radores, "tendrá toda la energía' y vigor que se 
requieren para llevará cabo tan gloriosa empresa, 
que el esclusivismo ciego de locaüdad quisiera 
entorpecer, pero que no logrará desacreditar. 

Se van á hacer los estudios de un canal de 
ríefeo, utilizando las aguas del rio Balazote, en 
la provincia de Albacete. 

• sentarse mas ó menos cargadH de Celajería y de 
nubes, que arrojan á veces abundantes lluvias, 
si bien poco duraderas. El terinóme^o y baró­
metro , suelen presentar la siguiente varia­
ción: 

Elevación máxima. Termómetro'', 15° Ifi 
mas 0.—Barómetro, 26 p. 6 y 3[4 lin. ;. 

Elevación media. 9» l|2|mas 0.—26p.y 1{4 
línea. 

Elevación minina. i° bajo 0.—2o p. y 
H Im. 

La columna de este último instrumento oscila 
regularmente en e! revuelto y e;i la variable; 
pooas vece-jestá fija. 

La constitución médica que se nota en este 
mes influye de un modo determinado, así en el 
número como en la ciase y desarrollo de las do­
lencias reinantes: como aquella sigue bajo la in­
fluencia hiemal, y los fríos son tan persistentes 
y largos como intensos, las enfermedades adqui­
rirán el carácter hiemal, presentando en su con­
secuencia los síntomas que indiquen una natu­
raleza flogística catarral, que participará en al­
gunos sugetos de la reumática. Asi que predo­
minarán los corizas, las toses, los resfriados, las 
fluxiones de la boca, oídos, ojos y naricus, las 
afecciones del aparato respiratorio, entre las que 
llamarán la atención de los prácticos las bronqui­
tis, las laringitis, las pleuresías y las pleuroneu-
monias. No escasearán las congestiones y derra­
mes cerebrales ma» ó menos intensos ; los reu­
matismos fibrosos y articulares, los dolores ner­
viosos y podágricos, las calenturas catarrales, 
an^ioténicas y gástricas, algunas de las cuales 
se harán verdaderas atáxicas. 

Entre las enfermedades exantemáticas, juegm 
uno do los mas principales papeles las erisipelas, 
el sarampión y en algunas ocasiones la escarla­
tina, las viruelas mas órnenos malignas. 

En cuanto á los afectos crónicos á que sucum­
ben los mas de lo^ enfermos, siguen por lo re -
guiar su curso imperturbable; muchas de las 
agudas que vienen dichas toman este carácter, 
ya por la índole de la dolencia, ya por lo descui­
dadas que estuvieron en un principio, ó tara-
bien porque no llegaron á llenarse las indicacio­
nes mas convenientes: de todos modos debe do-
jarse consignado, que la mortandad que acos­
tumbra haber en febrero es con corta diferencia 
la misma que en los dos últimos anteriores meses. 

Vacante». Lo están : La plaza de médico-
cirujano de Villarejo de Sálvanos , provincia de 
Mrdrid, partido judicial de Chinchón; por dimi­
sión del que la servia, á causa de tener que fijar 
su residencia en dicha capital, porque asi lo exi­
jo el estado de sus intereses. Su dotación es 
de 8,000 rs. satisfechos por mensualidades ven­
cidas, ó cuando mas por trimestres por el ayun­
tamiento con toda puntualidad , y bajo las de­
más condiciones de la contrata que ha cesado. 
Los aspirantes, que por lo menos han de haber 
ejercido la facultad cuatro años, que harán cons­
tar con documentos auténticos y fehacientes, diri-
jírán sus solicitudes al señor presidente del 
ayuntamiento hasta el 7 del próximo mes de fe­
brero, mediante á que la provisión de la plaza 

GACETILLA. 
DefuBoion. En la tarde de ayer fué conduci­

do al cementerio en medio de un escojido acom­
pañamiento el cadáver del señor marqués de Ci-
lleruelos, habiendo estado antes depositado en su 
propia casa, embalsamado con entera perfección 
por la sociedad que representa el señor Ul-
zurrun. 

Municipio. Sí fueran elejibles—las hijas de 
Eva—votaba un municipio—que ni de prueba-^-
(perdon al ripio)—veréis cómo formaba—mi mu­
nicipio. 

Una morena clara—de hendido talle,—de esas 
que cuando pasan—por una calle—dicen mi­
r a n d o , ^ en punto á corazones—ORDENO Y 
MANDO:—joven, con pié... de Cádiz-y ojos 
de... Arabia;—mujer que si sonríe—nos deja en 
babia;—pues esa, esa—era la que nombraba— 
para alcaldesa. 

Tres ó cuatro muchachas—de quince á m n -
í«,—pequeñitas , airosas,—de labio riente,—lis­
tas, pimientas,—ganaban mi sufragio—para te-
nientas. 

Y luego de esas bellas,—cabellos de oro,— 
blancas y ojos azules,—formaba un coro.—¡Oh! 
encanlauorasl-iUué bien llenáis el puesto—de 
regidoras. 

¡Harem improvisado!—¡Reunión de soles!— 
¡Vaya un ayuntamiento — de tres bemoles!— 
¡Ünéde impacientes—llevaran á cabildo—sus 
espedientes! 

No hay plazas, se acabaron:—sobran á miles 
—secretario,' oficiales—y hasta alguaciles.—Esto 
va bueno.—Ni á un vizconde le quieren—para 
sereno. 

ConTertion. Ayer á las doce de la mañana 
ha recibido las aguas del bautisrno en la parro­
quia de San lldetonso una joven inglesa, de doce 
años de edad, hija de pauíes protestantes, que 
educada en un colegio de esta corte, se halla 
perfectamente instruida en la doctrina cristiana. 
Sus padrinos, el señor conde de Superunda y su 
esposa, hun querido dar á este acto toda la so-

, lemnidad posible, habiendo asistido todo el res­
petable clero con el cura párroco , que vestido 
con la capa pluvial ha administrado «1 santo Sa­
cramento á la que desde ayer entra en el gremio 
(^ la religión católica. 

AlinanÍM|u^ medico de| met de febrero. En 
el signo del Zodiaco" llamado Piscis, entra el sol 
el 18 del corriente; y en verdad de que si hubié­
ramos de regirnos por lo que señala este signo, 
las aguas no escasearían en febrero; pero la se­
quedad constante que desde el otoño viene rei­
nando, la mucha nieve que hay en los puertos 
que rodean á esta capital y la insistencia en so­
plar los vientos del primero y cuarto cuadrante, 
por lo regular siempre secos y duros, nos hace 
presumir que las lluvias seguirán escaseando, 
al contrarió de los ffiys, que quizas duren hasta 
la primavera próxima. Mu (altarla Jos yiéntos 
Nortes, ¡Nordestes y Noroestes huracanados y du­
ros en ocasiones. La atmósfera acostumbra pre­

se ha de verificar en sesión del domingo siguien 
te 8. El número de vecinos es el de unos 730, 
habiendo además cirujano titular. 

—La de médico-cirujano y la de cirujano de 
Yébenes, provincia de Toledo ; la dotación de la 
primera 10,000 rs., la de la segunda 4,000 rea­
les, pagados ambos por el ayuntamiento por tri­
mestres vencidos. Las solicitudes, especificando 
los méritos científicos y poblaciones en que se 
haya ejercido, se remitirán al presidente del 
ayuntamiento durante un mes, á contar desde 
la publicación de este anuncio en el Boletín ofi­
cial y en El Siglo Médico. 

—La de médico-cirujano de Villaluenga del 
Rosario, provincia de Cádiz; su dotación 3,600 
reales pagados punti^almente de fondos de pro­
pio», por la asistencia de los enfermos pobres, y 
además las ¡gualas ó ajustes que haga con los 
que no lo sean. Las solicitudes hasta el 3 de fe­
brero. 

—La de médico-cirujano de Santurce, provin­
cia de Santander; su dotación 8.000 rs. Las so­
licitudes hasta el 12 de febrero. 

—La de médico-cirujano del concejo de las 
Regueras, provincia de Oviedo; se vuelve á 
anunciar por segunda vez por nohaterse presen­
tado ningún aspirant«;,suaotaciun 4,400 rs. Las 
solicitudes hasta el 12,de febrero. 

—La de médico de Nepas y dos anejos, pro­
vincia de Soria; su dotación 500 medias de trigo 
cobradas por el facultativo en las eras y en los 
anejos por las casas; además casa de balde para 
vivir. Las solicitudes basta el 6 de febrero. 

—La de médico de Salillas, Aragón y sus ane­
jos de Lucena y Berbedel; su dotación de 6,000 
reales pagados en setiembre. Las solicitudes has 
ta el 2 de febrero. 

—La de cirujano, ayudante del médicor-ciru-
jano de Ruíloba, provincia de Santander, Torre-
lavega; su dotación 3,800 rs. Las solicitudes se 
diiijirán al profesor médico-cirujano de dicha 
villa don Manuel A. González de Tánago hasta 
ql Ifrí de febrero, quien está encargado de pro­
veerla. 

—La de cirujano de Castromonte , provincia 
de Valladolid; su dcrtíicion 800 rs. de los fondos 
municipales y 7,200 rs. que pagarán los vecinos 
por repartimiento que al efecto entregará al 
profesor el ayuntamiento; i,800 rs. destinados 
para el barbero, ya sea puesto por aquel ó por 
los mismos vecinos, y además cobrandô ^ p(^ se­
parado ,eh facultativo lo» partos y golpesde inano 
airada." L{is solicitudes )iasa ¡4 5 de febrero. 

—La de cirujano de Viquera, provincia de 
Logroño ; su dotación 5,000 rs. pagados por el 
ayuntamiento de los fondos municipales. Las so­
licitudes por veinte dias desde el anuncio en £1 
Siglo Médico. 

—La de cirujano de Talayuela, junto á Na-
valmoral , provincia de Cáceres; su dotación 
4,000 rs. pagados del presupuesto municipal por 
semestres vencidos. Las solicitudes hasta el 12 
de febrero. 

—La de sangrador de Valdemorillo, junto al 
Escorial, provincia de Madrid.; su población 430 
vecinos, y su dotación nueve reales diarios pa­
gados por el ayuntamiento, debiendo tener un 
mancebo para la mejor asistencia al vecindario. 
Las solicitudes hasta el 10 de febrero. 

—La de farmacéutico de Vinuesa y tres ane­
jos, provincia de Soria; su dotación 7,000 reales 
pagados trimestralmente por los respectivos ayun­
tamientos , además lo que produzca la veterina­
ria, una ferrería y lo que se iguale con cinco se­
ñores curas. Las solicitudes hasta el 15 de fe­
brero. 

—Al contado ó á plazos se vende la única bo­
tica que hay en Torre Pero-Gil, provincia de 
Jaén, cuya {vablaciqn es de 1,100 vecinos. El que 
se interese en la compra podrá dirijirse á don 
Manuel Serrano, propietario d« dicha oticína en 
aquella villa. 
_̂  Pago. El 30 del actual se abre el pago de la, 
mensualidad correspondiente al roes de k fecha, 
para las cla.ses activa y pasiva que perciben sus 
haberes por la tesorería de Madrid. 

Frioi y bel«4*»- La temperatura que »e es-
perimenta en Madrid es cruel. El tiempo conti­
núa muy seco. Las enfermedades cual nin­
gún año. 

Fenómeno. En las bóvedas de las naves 'de 
la nueva catedral de Cádí? se está observando un 
fenómeno que ha afectado dolorosamente á aquel 
religioso é ilustrado pueblo. La piedra con que 
están construidas las bóvedas ha empezado á des­
componerse cayendo en fragmentos á la arca del 
templo, que con este motivo tendrá que Cerrarse 
al menos por algún tiempo. 

Temporal*». A la última fecha, que es del 
20, todo indicaba nuevos temporales en el golfo 
de Vizcaya. La mar rugía espantosamente. Una 
copiosa nevada cubría los montes dé la costa. 

Buen* »ítirf«ooio«i. La einpresa de diligen­
cias del Noite y Mediodía de España ha satisfe­
cho en Bayona á los señores Lathrille y compa­
ñía de aquel comercio la cantidad de 17;099 
francos, por las 200 onzas de oro que desapare­
cieron de su coche salido de Bilbao en su viage 
del 15 de diciembre, y á cuyo mayoral encarga­
do de la conducción se puso preso con este mo­
tivo. 

Judio. Nos han llamado la atención las si­
guientes líneas que se leen en El Avisador Ma-
iajueño del 23: 

((No teneníQS el gusta de oonocep á un tal se­
ñor Abraham, judío, que dicen ejerce eu Tánger 
los ofici9ii)deTice-ctosul español, Pero si biea no 

Carta. En h Gaceta de los Tribunales halla 
mos los siguientes pormenores sobre los últimos 
momentos de Verger: 

«Durante todo el dia del miércoles no ha cesa­
do «le escribir, y deja con sentimiento la pluma 
para tomar su alimento: en algunas horjs ha es­
crito mas de cincuenta páginas que consagra, se­
gún dice, á sus disposiciones testamentarias. Ha 
suplicado al director eu diferentes ocasiones que 
dé á quien corresponda sus sinceras gracias por 
la libertad, que le ha concedido en su mano dere­
cha. <iLo vé Vd., decía, no soy ya el mismo hom­
bre, que ayer por la tarde ; puedo trabajar, es 
todo lo que yo deseaba: aguardaré con resigna­
ción la respuesta al recurso de perdón que he di­
rijido al emperador, y en el que lo confieso, 
fundo alguna esperanza, pues tengo la con­
ciencia tranquila. No soy un hombre peligroso; 
sin temor se me puede dar un poco de la tierra, 
no importa dónde ; con tal que pueda pasearme 
un poco, escribir mucho, he aquí todo lo que yo 
pido. Si, contra mi pensamiento, se me cree pe­
ligroso, que se me suprima de la sociedad; estoy 
pronto á conformarme con la decisión suprema.» 

Hé aquí la carta que dictó á M. Ragaly para 
su padre después de la sentencia: 

«Pobre padre mío: ¡Qué prueba para vd.y para 
toda la familia!.... Sin embargo, tenga vd. va­
lor; mientras que la guillotina no obre y mi ca­
beza no caiga , hay lugar á esperar. 

«Abrazo á vd. con todo el afecto filial que un 
hijo debe tener hacia su padre. Abrace vd. par 
mi á mi abuela, á mis hermanos, hermana y 
demás parientss. 

Su hijo, VERGER.» 
Después mandó añadir estas palabras: 
«Y mi hermano que abrace mucho á Clemen­

cia por mí.» • 
—La emoción general producida por los de­

bates del proceso -de Verger ^ no se na calmado 
todavía en París. La Gaceta de los Tribunales ha 
agotado ya tres ediciones de su estracto. 

El día 19 firmó Verger su recurso de casación, 
y envió su solicitud de gracia al emperador. Se 
cree que á consecuencia de la rapidez con que se 
ejecutan todas las formalidades que se refieren á 
este asunto, el tribunal de Casación habrá des­
echado el miércoles 21 la demanda del reo. No hay 
tampoco duda sobre la negativa relativamente á 
la súplica de perdón. 

Una carta de París, haciéndose cargo del ru­
mor difundido entre «I pueblo de que Verger no 
seria ejecutado por su calidad de sacerdote, dice 
que esta noticia es falsa, pues todo inducía á 
creer, según el corresponsal á que nos referi­
mos , que el asesino seria ejecutado el sábado 
último.» 

TEATROS. 
ROMPIMIENTO. La empresa del teatro del Prín­

cipe acaba de perder por falta de tacto, la única 
actriz con que contaba para poder hacer frente á 
esa desgracia que desde principio de temporada 
la persigue. 

Nosotros que tan repetidas veces la hemos fe­
licitado por los grandes resultados que ha conse­
guido con las numerosas representaciones de 
Los pobres de Madrid, porque teníamos un ver­
dadero placer en su prosperidad, debernos hoy 
poner de manifiesto que con su proceder incon­
veniente ha dado lugar á que la abandone su 
principal elemento de vida. 

La María Rodriguez, tan aplaudida por la 
prensa y por el público durante las tres últimas 
noches de la pasada semana en las representa­
ciones de Redención, se ha visto precisada á re­
tirarse del teatro del Príncipe á consecuencia de 
haber aparecido en los carteles la suspensión del 
indicado drama, cuando tenia derecho á esperar, 
tanto por los triunfos que en él habia conseguido, 
cuanto por su categoría de primera dama, que la 

lo conocemos.'Wi'tampoco 4 su señora, qire tam­
bién dice entiende en diclms oficios, sabemos, si 
hemos de dar crédito á algunas personas que han 
estado por allí, y tenido que ver algo ó andar en 
tratos con el señor Abraham, qne no es el agente 
que mas conviene al dpcoroí del gobierno, ni á 
los ^tereses de IQS patronos y demás subditos 
espaííWes que tiento que ir allí por asuntos de 
tráfico ó rnercanlües. Nos han referido cosas pe­
regrinas del señor Abraham; y lo cierto parece 
que todos están disgustados con él. El gobierno 
debería averiguar cuál era la conducta de este 
que aparece agente consular español, parano 
(lar lugar á hablillas: el cónsul general en Te-
tuan debería también informarse de lo que pue­
da haber á fin de sustituirlo con persona mas 
adecuada. ¿No habría por allí ningún cristiano 
español, á quien encomendar esa agencia?» 

Temporal. El 24, á la hora que alcanzan las 
ultimas noticias de Bilbao, amenazaba salir de 
madre el Nervion. La mar estaba picada y el cariz 
era muy sospechoso. 

Corbeta. Acaba de caer á las aguas del Ner­
vion una magnífica corbeta que ostenta hoy toda 
la guinda sobre sus gradas. Es de 122 pies de 
eslora, 112 de quilla limpia , 27 de manga y 15 
do puntal, y está destinada para el mando de su 
capitán don' Martin de Gondra. El armador es 
don Manuel Berjó, y la ha construido el célebre 
Arana , quien apiernas tiene sobre gradas en su 
astillero dos corbetas de grandes dimensiones y 
tres bergantines. 

Muestras. El antiguo reíno de Valencia se 
dispone á mandar escel entes muestras desús pro-

,ductos al concurso agrícola de París. La junta 
provincial de agricultura de Castellón trabaja sin 
descanso al efecto constituida en sesión perma­
nente, según dice El Eco de la capital. Los se­
ñores D'Ocono y otros agricultores de Segorbe, 
han remitido ya nota de los productos que de­
sean figuren en la esposicion. En las provincias 
de Valencia, Alicante y Murcia también se nota 
mucha actividad, y todo hace creer que rivaliza­
rán dignamente con la de Castellón. 

Pérdidas. El bergantín inglés Marión que 
forzosamente habia arribado el 22 á San Sebas­
tian, cargado de trigo para Santander , se estre­
lló contra el muelle nuevo donde habia logrado 
fondear. 

Desgracias. El día 23 hubo en el campo de 
Marte de Barcelona ejercicios de fuego , manio­
brando cinco batallones de infantería y una bri­
gada de artillería. Por efecto de una fatalidad 
imprevista ocurrieron en este acto algunas la­
mentables desgracias, pues hubo tres ó cuatro 
soldados heridos ó contusos: los de mas gravedad 
lo fueron uno de ellos á quien se le reventó el 
fusil, otro que quedó lastimado de una mano y 
otra que recibió un fogonazo en la cara. Tam­
bién dos muchachos fueron heridos por alguna 
piedra ó balín , quedando el uno, de Sabadell, en 
muy mal estado. Otro fué pisoteado por un ca-
ballo; pero después de un momento de aturdi­
miento, pudo retirarse sin auxilio alguno. 

Vapores. Dentro de breve tiempo se aumen­
tará en el puerto de Santander el servicio de va­
pores, cuya preferente utilidad sobre los buques 
de vela no puede dudarse. La empresa de vapo­
res de la línea Híspano-Alemana, se está ocu­
pando de la adquisición de otros dos á hélice y 
de gran porte, para conseguir por su medio el 
mejor y mas rápido servicio de la linea que tiene 
ya establecida, y cuyo número de escalas crecerá 
con la agregación de algunos otros puertos na­
cionales y estranjeros. 

Adelantos. Dícese que se ha autorizado la 
celebración de los funerales do cuerpo presente 
en los puntos é iglesias , donde á juicio de las 
autoridades no se comprometa con este acto la 
.salud pública. Ignoramos si es cierta esta noticia; 
pero en prueba de ello se <ita que ya en Málaga, 
según diciel Avisador de aquella ciudad, reci­
ben los cadáveres en las iglesias las honras fú­
nebres. 

Pérdida. El señor don Manuel Sánchez Sil­
va acaba de esperimentar una pérdida dolorosa: 
al llegar á Utrera, para donde salió con objeto de 
hallarse al lado de su madre, la señora doña Inés 
de Silva, en el dia de su santo, se vio sorprendi­
do por la noticia de que esta anciana y virtuosa 
señora habia dejado de existir. 

La madre del señor Sánchez Silva era una se­
ñora afable, sencilla, virtuosa y caritativa, mode­
lo de esposas y de madres: sabiendo el cariño que 
el señor Sánchez Silva la profesaba, compren­
demos el inmenso dolor que le habrá causado su 
muerte, y le acompañamos en tan justo y res­
petable sentimiento 

mencionada producción se pusiese en escena en 
¡ Ja noche del domingo. 
i El señor Díaz, empresario del Príncipe y tra-
! ductor á la vez de Redención, podrá decirnos 
que estuvo en su derecho al suspender las repre­
sentaciones de esta obra que tan merecidüs a[ilau-
sos habia valido á la actriz; pero nosotros esta­
mos también en el nuestro criticando un proce­
der , que tanto perjudica al público de Madrid 
que al acudir al teatro del Príncipe tiene derecho 
á exijir que se le presente una actriz de impor­
tancia. 

Como amantes del arte, lamentamos osle ilcs-
agradable incidente que imposibilitará á la em­
presa en lo sucesivo para poner obras de mérito, 
viniendo A producir por consecuencia la ruina de 
la empresa. 

JovELLANOs. Sabcmos positivamente que la 
señorita Ramírez , cuya falta se hacía tanto no­
tar en el teatro de la Zarzuela , ha sido contrata­
da en el mismo. 

SECCIÓN RELIGIOSA. 
SANTO DE HOY. 

San Francisco de Sales, confesor. 

Cuetos. 
Se gana la indulgencia plenaría de Cuarenta 

Horas en la ííjlesia del monasterio de las Salesas 
nuevas, donde se celebrará solemne función á 
San Francisco de Sales. También se hará fun­
ción al mismo santo como á su fundador en el 
primer monasterio. 

Continuarán celebrándose con la solemnidad 
que los dias anteriores las novenas de la Virgen 
(le la Providencia en San Antonio del Prado y la 
do Nuestra Señora del Amparo y Buena Muerte 
en el colegio de Loreto, predicando en esta don 
Castor Compañía predicador de S. M. 

En San Isidro, San Ginés y Capilla de Palacio 
habrá misa cantada, para la renovación de Sa­
gradas formas. 

SECCIÓN MERCANTIL. 
BOLSA. 

Cotización del 28 de enero de i8^1 alastres déla 
tarde. 

EFECTOS PÚBLICOS. 

Títulos del 3 por 100 consolidado: precio pu­
blicado, 38 y 38,05 c. 

Títulos del 3 por 100 diferido: precio publi­
cado 24,35. 

Id.no preferente con interés: precio no publi­
cado, 00. 

Amortizable de primera : precio no publicado, 
11,60 d. 

ídem de segunda: precio no publicado, 6,8o. 
Deuda del personal: precio no publicado, 11 d. 
Acciones de carreteras al 6 por 100 antial. 
Emisión de 1.° de abril de 1850. Fomento de 

á 4,000 rs., no publicado, 86,75 p. 
Id. de á 2,000 rs. no publicados, 89 p. 
Id. 1.0 de junio de 1851 dea 2,000rs., no pu­

blicado, 86. 
Id. 31 de agosto de 1852 dea 2,000 rs., no pu­

blicado, 83,30 d. ' f • 

CAMBIOS. 
Plazas estranjeras. 

Londres, á 90 dias: 50,55 p. 
Paris, a 8 dias: 5,23 p. 

Plazas del reino. 

Albacete 
Alicante 
Alnieria 
Avila 
Badajoz 
Barcelona.... 
Bilbao 
Burgos 
Cáceres 
Cádiz 
Castellón.... 
Ciudad-Real. 
Córdoba 
Coruña 
Cuenca 
Gerona 
Granada 
Guadalajara. 
Huelva 
Huesca 
Jaén 
León 
Lérida 
Logruño 

par 
ll4d. b 
par 
ll2 

par d 
7i8 

par 
3(4 
par 

3(4 p. b. 

Il2d. b 
par b 
ll4d.d. 
3i8 

» 
3i4d. 
l[2d. 
1 p. d. 
1 d. 

3i4d. 
Il2p. 

» 
5(8 d. 

Lugo 
Málaga 
Murcia 
Orense 
Oviedo 
Palencia 
Pamplona... 
Pontevedra. 
Salamanca... 
S. Sebastian. 
Santander.., 
Santiago 
Segovia 
Sevilla 
Soria 
Tarragona... 
Teruel 
foiedo 
Valencia 
Valladolid... 
Viioria 
Zamora 
Zaragoza 

b. 
3(4 d 
ll4 
par 
Id. 
par p. d. 
n 2 p . 
Il2 d. 
3i4d. 
3i4 d. 
Il4d. 
Il4 p. 1 
ll4 p. t 
par d. 
1 b. 
l[4d. 

3(4 d. 
1(2; d. 
3(4 d. 
pur d. 
3(4 p. 
Il2 

De los partes remitidos por la administra­
ción general de arbitrios municipales de esta vi­
lla , resulla que han entrado en el dia de ayer 
por las puertas de esta capital las cantidades de 
los artículos que á continuación se espresan: 
904 fanegas de trigo. 

1266 arrobas de harina de id. 
4370 libras de pan cocido. 
6641 arrobas de carbón. 

73 vacas que componen 22,243 libras de peso. 
470 carneros que hacen 10,885 libras. 
Lo que se hace saber al público para su inte­

ligencia. 

Nota de los precios al por mayor y al por menta-
á que se espendeii en el mercado los artículos 
que á continuación se espresan : 

Ídem de carnero. . . 
ídem de ternera. . . 
ídem de cerdo. . . . 
Tocino añejo 
Ídem fresco 

Aceite 

Pan 

Lentejas 

Patatas 
Madrid 28 de enero 

Arroba. 
Rs. vn. 

. . 80 á 90 

. 112áH8 

. . 106 á 108 

. . llOá 122 

de 1857. 

Libra. 
Cuartos. 

18 á 2» 
18 á 20 
25 á 51 

á 38 
40 á 42 
36 á 3S 

36 á .1S 
51 á 60 
20 á 22 
10 á 14 
16 2124 
14 á 1» 
10 d 12 
12 á li 
7 á » 

15 í 22 
3 á 4 

ALBÓNDIGA DE MADRID. 

PRECIOS EN EL MEBCADO DE HOT> 

Trigo de 84 á 98 R . vn 
Cebada. . . . : . . . . de 53 á 56i rs. vn 
Algarrobas de 4 54 rs. nv 

ESPECTÁCULOS 
TEATRO DEL CIUCO.—A las ocho de la no­

che.—JLtf alquería de Bretaña, acreditado dra­
ma .,en cinco actos, no representado hace alguno» 
años.—•'aíeo de la tirana, baile. 

TEATRO DE LA ZARZUELA.—A las ocho de 
la noche.—1.» Sinfonía.—2.° El amor y el al" 
muerzo.-i." El postillón de la Rioja. 

TEATRO DE VARIEDADES. A las ocho de 
la noche.—Lo» hijos de la noche.—La hija de 
Cádiz, baile. 

CIRCO DE PAUL.—Compañía ecuestre bajo la 
dirección de los señores Príce ó hijo. 

Hoy jueves habrá una Variada función. 
.••,#í,V-..ji,)%'tiH:-í'.^:?*M(«,'*.*W,-^>.s«.'* 

EDITOR RESPONSABLE, DON FLORENTINO ESIEBAK. 

Imprenta de LA IBERIA, á cargo de M. RojaSf. 
nM« dd Baño, 3, p^n«ip«l. 



LA IBEBTA. 

SECCIÓN DE ANUNCIO 
Se reciben en la administración de LA IBERIA, calle del Baño, núm. o, cuarto prlücipal, desde las nueve de la manaría á las cinco 

de la tarde, todos los días. Los precios, A cuartos línea, y 2 cuartos línea para los suscrilores. 
Los que repitan mas de ocho veces al mes los anuncios, obtienen una rebaja de 8 por 100. 

CO AUREUO, 
Sociedad fundada para la esplotacion en conjunto de 23 
minas de plata, hierro argentífero, plomo y carbón, perte­

necientes todas á la empresa. 

Capital pn emisión, tres millones de francos, osean once millones cua-
Irocienlos mil reales, divididos en f)0,000 acciones á {90 reales, ó sean 
50 francos, libres de loda carga. 

CONSEJO DE ADMINISTRACIÓN E INSPECCIÓN. 

Presidente, don Eugenio García Ruiz, abogado y ex-diputado de las Cortes cons­
tituyentes. 

Vice-presidente, don Mariano Pérez Luzaró, asesor general del ministerio de Marina. 
D. Francisco García López, abogado, ex-diputado de las Cortes constituyentes. 
Excmo. señor don José Safonl, comerciante. 
Tesorero, don Luis Polanco Lavandero, idem. 
Secretario, don Primitivo Andrés Cardaño, abogado. 
D. León Hocliccoiii, comerciante. 
Reunir el capital suficiente para beneficiar varias minas en conjunto con una' se­

guridad completa deque el que so interese en el negocio lia de tener una ganancia 
indudable y regular, y no lia de satisfacer jamás otra cantidad que la que dá de pre­
sente por las acciones' que compra, hé aqui el objeto de la sociedad minera Marco-
Aurelio. 

El costear los trabajos de una mina por medio de dividsndos mensuales, que lle­
gan á cansar á los socios mas tarde ó mas temprano, acarrea por lo regular la muer­
te de todas las sociedades mineras; de esta verdad tenemos en el dia por desgracia in­
finitos ejemplos, l'or otro lado es evidente que una sola mina no ofrece ni ofrecer 
puede en general seguridad de buen éxito, y que varias reunidas la prometen sin 
ningún género de duda. 

Por esto la sociedad Marco-Aurelio lia sido tan bien recibida del público. El que 
se interesa en ella sabe de antemano que emjdea una cantidad determinada, y que 
nunca seleexijirá otra alguna mas, porque con el capitai que hoy se emite para la 
esplotacion, y si necesario fuese, con los rendimieiilos de unas minas se pondrán en 
productos lodas las de la sociedad. Ks cierto que las ganancias no serán tan fabulosas 
como las que se prometen tener algunos en oirás sociedades; pero en cambio serán 
aquellas fijas y dignas al propio tiempo de llamar la atención. 

Aun cuando el número de acciones es considerable, puede asegurarse por un cál­
culo prudente que solo con las cinco minas de carbón de piedra, que la sociedad confia 
poner luego en jiroduclos, Imn detener los accionistas un 10 por 100 de utilidad 
anual. El que dude de esto no conoce lo que son minas de carbón, próximas cual lo 
están las de esta sociedad á ferro-carriles. Suponiendo, pues, que solamente se lo­
grara poner en productos, además de las de carbón, la mitad deplata de Hiendelaen-
cina, es «vidente que la utilidad del que se interesa en esta sociedad no puede menos 
de serian respetable como segura. 

Las minas ile la sociedad son las siguientes: 
i. La Lucila, de plata, situada en Robledo y en dirección del filón rico de Hien-

deiaencina. 
2. La Concha, id. id. 
3. La Moviliaria, id. id. 
4. La Riojana, id. id. 
5. San Juan Reudito, id. id. 
6. Suerte de Dios, id. id. 
7. La Gumersinda, id. id. 
8. La Adela, id. id. 

id. id. 
las anteriores minas dista media legua del filón rico de Hiende-

COMPRAS Y VENTAS. 
Prensa para timbrar en seco.—Con este 

timbre tan útil y necesario en un escritorio, 
y en una botica, y tan fácil de manejar, se 
puede timbrar toda clase de papel, con 
membretes, nombres, etc., etc. 

9. La Terebinla 
La que mas de 

laencina. 
10. La Gurgusa, id., eii Gascueña, junto á la grao fábrica de los ingleses. 

La Caprirnucia, id. id. 
La Villambruna, id. id. 
La Contratista, id. id. 
La Turronera, id. id. 
El Norte, hierro y plata situada en Palmaces, cerca de Hiendelaencina. 
La Romana, id., en las Navas de Jadraque, ídem. 
La Espartana, pli mo argentífero en Zarzuela de Jadraque, id. 
La Caridad, id., en Taniajon. 
La Única, de carbón, en Revilla y Barbadilo (provincia,de Burgos). 
La Alcarreña, id., en id. 

en Rovilia, id. 
en Reliondas (Guadalajara), á legua y media del ferro-

H. 
12. 
13. 
14. 
13. 
id. 
17. 
18. 
19. 
20. 
21. 
22. 

carril 
23. 

Sania Clotilde, id. 
La Arrogante, id. 

de Zarngo'/.a. 
Don Permiido, id. id. 

La suscpcion püi'a las acciones se halla abierta en casa de los banqueros de la So­
ciedad directamente por conducto d(! la misma sociedad. 

Madrid MM. J. Lebrun y C. F. deMonsigni, directores generales de la caja 
de minas, y de la induslria de .Madrid, calle del Prado, núm. 19. 

París En la sucursal da la caja de minas y do la industria, ruedeChabanais, 
núm. 4. 

Londres En la sucursid de la caja do ffiinas y de la industria, Clements Lañe, 
núm. 11, Cyti. 

NOTA. Los fondos procedentes de la venta de acciones para la esplotacion, ss de­
positarán en el Banco de España, y no podrám ser invertidos sino cuando las ,_necesi-
dades lo exijan, con la competente justilica cion. 

Todos los meses la dirección publicar.^ en los diarios de Francia, Inglatíirra j Es­
paña las cuentas rendidas desús operaciones. 

Se venden estas prensas, que con tanta 
T'ntaja reemplazan los sellos de tinta y 
demás conocidos, al precio de 120 reales, 
en cuyo precio está comprendido el del se­
llo, hecho de la forma que guste el com­
prador, admitiéndose también les sellos 
ya grabados para aplicarlos á la misma. 

Se venden en Madrid, librería de Ci­
priano Moro, calle de Valverde, núm. 28, 
cuarto bajo. 

Las pers onas de provincias que deseen 
adquirir estas prensas pueden remitir su 
importe per medio de libranzas sobre cor­
reos, ó bien dirijiéndose á los puntos si­
guientes, donde hallarán muestras de los 
sellos: Barcelona, Mañero; Granada, Gar­
rido; Murcia. Cabello; Cádiz, redacción de 
La Prensa; Vigo, redacción de La Oliva; 
Valencia, Carboneros, plaza de la Constitu­
ción, núm. 2; Oviedo, Fernandez; Valla-
dolid , Rodríguez ^ Nuevo; Santiago , Es­
cribano ; León, Miñón; Málaga, La Ilustra­
ción; Palencia, Agencia literaria; Sevilla, 
viuda de Fé; Burgos, Rodríguez, y en las 
principales librerías. 

EL GABINETE 
médico-electro-galvánico 

que estaba en la calle de Atocha, dis­
puesto para el tratamiento de las enferme­
dades crónicas y nerviosas, obteniendo 
los felices resultados que á el público cono­
ce, se ha trasladado á la calle Mayor, nú­
mero 114, entresuelo de la izquierda; 
donde continúan las consultas y aplicacio­
nes deence á cuatro, y á domicilio, horas 
convencionales. 

LA SEÑORITA INSTRUIDA, 

OBRA ORIGINAL, APROBADA POR TESTO, 

Comprende cuanto necesita aprender 
una joven bien educada. 

A 15 rs. en casa de Aguada, Olameudi 
y Duran. 

Gl Honor v el dinero. 
Comedia en cuatro actos y en verso, 

escrita sobre la del mismo titulo de 
Ponsard, por don Juan de la Rosa 
González. Esta comedia que tanto 
éxito ha alcanzado asi en Francia co­
mo en el teatro del Príncipe, donde 
ha sido representada por nuestros 
mas notables actores, es un libro de 
enseñanza para la juventud, reúne á 
una gran moralidad en el pensa­
miento , tipos interesantes y nuevos. 

Se vende á 8 rs. en la' adminis­
tración de LA IBERIA, calle del BíüttO, 
núm. 3 , cuarto principal. 

NOTA. Haciendo el pedido por 
docenas, se dará con la rebaja de un 
20 por 100. 

HARUAL DE AGRICULTURA, 
POR DON i lLEJAKDBO OLIVAN, 

nueva edición corregida y aumentada, aprobada por S. M. á consulla t 
del real Consejo de agricullura, induslria y comercio. 

Esta obrita está declarada por premio obtenido en concurso ptíblico, como 
testo obligatorio en todas las escuelas públicas de instrucción primaria para 
lectura de los niños en general, y para estudios rudimentales de agricultura á 
los mas adelantados, hasta que otro testo fuere señalado en nuevo concurso. 

Sirven de adición al MAMJ.ÁL: una tabla de la correspondencia de las me­
didas y pesas de Castilla con el sistema métrico decimal; otra de la reducción 
de las "̂ unidades métricas á las medidas y pesas castellanas; otra de las^medi-
das agrarias ó superficiales usadas en las diferentes provincias de España con 
sus correspondencias métricas; y otra en iguales términos, de las medidas pro­
vinciales de capacidad para granos. Todo ello forma un prontuario tan curioso 
como útil. 

Véndese en Madrid en la Imprenta Nacional y en las librerías de Hernan­
do, calle del Arenal, y de la Publicidad, Pasage de Matheu, á 5 rs. en rústica, 
y 6 en holandesa, y á 8 en papel fino y pasta de lujo. 

CARTILLA AGRARIA, 
POR EUMISMO AUTOR. 

Se vende en las mencionadas librerías al precio de 2 reales. 

RELOJEEIA. " 
Tenemo s un inmenso surtido de relojes DE CUADRO Y DE PARED, con máqui­

nas de 8 y 15 dias de cuerda.—Precios, desde 100 rs. basta 5,000. ' 
Dirijirse al DEPÓSITO DE RELOJERÍA, Csrrplas, 27, principal.—Madrid. 

N. B. Se hacen cambios y se admite toda clase de composturas. 

LIJO 1 ECONOMÍA. 
CUBIERTOS ALFENICE. 

Han llegado los euniertos de tamaño MEDIANO (TAMAÑO ESPAÑOL), y también 
los de niños. DEPOSITO DE RELOJERÍA. Carretas, 27, principal. 

nomenclatura y clasificaciones químicas, por 
EOEYE^, se<ividus de un léxico histórico y sinonímico, que comprende los 

nombres antiguos, las fórmulas, los noinbres nuevos, el nombre del autor y 
la fecha del descubrimiento de los prhmpales productos de la química. 
Basta leer la reseña de lo que este libro contiene para oue se conozca la 

utilidad que su lectura puede prestar á los farmacéuticos y á ios que se consa­
gran al estudio y práctica en la química. 

PRECIO 12 rs. eî  Madrid y 14 en provincias (franco el porte). 

TÉS SELECTOS. 
El depósito de la Comjjañía Colonial, calle de la Monteía, número 16) es 

igual á los mejores de París y de Londres. 
HAY DIEZ Y SEIS CLASES DE TES, desde 30 hasta 70 rs. libra, y ade­

más TRES MEZCLAS ESQUISITAS, una á 58 rs. libra y dos á SO rs. 
Dt̂ sde un cuarterón se disfruta el precio de la libra. 
Gran depósito de teteras de metal inglés, lisas ó cinceladas. 
SE MAÍSDA A PROVINCIAS. 

VAJILLAS DE CHINA. 
BLANCAS ¥ DORADAS CON FILETES DE ORO Y DE COLORES. 

Depóiilo en esta corle, calle de Espoz y Mina, número 3. 
Cada uno puede formar las vajillas del número de piezas que quiera, y comprar 

sueltas las que necesite. Hay gran surtido de platos, fuentes, soperas y de todas las 
demás piezas; juegos do café, jarros y palanganas, tazas y,jicaras, floreros y cuanto 
pueda necesitarse en las casas particulares y en los establecimientos públicos. 

También se acaba de recibir cristalería francesa, en copas, vasos y botellas da 
todas clases y tamaños, así como todo lo necesario para el servicio de la mesa. Todo 
á precio lijo. 

Instituciones prácticas, ó curso elemental completo 
de práctica forense, por el doctor don Juan María Rodríguez, abogado del Colegio de 
Sevilla, í." edición arreglada á la ley de enjuiciamiento civil, 2 tomos en 4." de mas 
de 1,800 páginas: su precio en Madrid, librería de la Publicidad, 65 reales. 

La autoridad j la libertad en armonía ó lo que 
en su situación actual conviene á España; folleto por don Felió Vilarrubias.—Bar­
celona lSo6, 4.° en rustica, su precio 6 reales. 

Las leyes civiles en su orden natural por J. Do-
mat, trailucido por el mismo Vilarrubias: 3 tomos i." rústica, edición de Barcelona, 
cuesta 50 reales. 

Se hallan en dicha Publicidad, todas las obras de testo de 2." enseñanza, las de 
leyes de Pacheco, Zúñiga y otros autores de crédito. Los pedidos se dirijirán á don 
Justo Serrano, dueño de la citada librería. Pasaje de Matheu. 

HISTORIA DE LA FARMACIA. 
Por los doctores D. Quintín^ hiarlone y D. Carlos MaUaina 

Esta obra que ha merecido tan favorable acogida de la prensa españolaco 
mo de la estranjera, es muy necesaria para tcdo larmacéuticoque tenga en alg 
su profesión y quiera consultar las fases por que ha pasado hasta llegar á la 
época actual." 

Lo primero que un profesor necesita es conocer la historia déla facultad que 
ejerce, y este vacío qi:o tcníanics rn la farmacia española le han llenado cum­
plidamente los autoics de la obra que anunciamos, en la que hallarán también 
nuestros lectores el origen de la farmacia on general v lo mucho que los espa­
ñoles han hecho para que esta ciencia haya adquirido la importancia que noy 
tiene. 

La redacción de El hestamodcr dispuesta á aumentar sü Biblioteca con 
obras escojidas y de inmediata utilidad para los farmacéuticos, ha comprado la 
propiedad de esta obra, que pueden adquirir desde los alumnos basta los far­
macéuticos pagándola en plazos de 10 reales mensuales como las demás de esta 
Biblioteca. Consta de un ton;o voluminoso de buen papel y elegante impresión. 

El precio deja obra en Madrid es de 44 rs., en provincias 50, en la Ha­
bana y Filipinas 60. 

Los pedidos sé harán dii'ectamente á la redacción ó por conducto de los cor-
esponsales de El Restaurador. 

GAMAS DE HIERBO 
de la fábricajde Guillermo Duthe, calle de Espoz y Mina, número 5, Madrid 
Para las provincias, ¡los diseños con los precios se mandan gratis, reinitiendo un 
lio para el franqueo. 

EdicicD iíuíitrada c«ii 2 0 iámínas sueltas, 

LiCMiUlEIS MiraiRIi 
NOVELA ORIGINAL 

POR EL BARCN DE IlIESCAS. 
Termimiria la impresión de osla ínlere^.-inlísinia novela que lan buena acojida ha 

teniíio del público, ios dos lomos en i." que lian costado á los suscritores 40 rs. hoy 
se hallan de venta á 48 rs. 

Omitimos todo elogio clf una obra lau conocida y mucho mas cuando otras produc­
ciones del mismo aulor K I. ;aii 1; ii i; i,¡es á li,s suscriti.ies án íH^tmanario, La Ilvs-
tracin, El Clamr Public y otros periódicos. 

Llena pues la obia que ofreceni s ;! i úblico de picantes alusiones y cuadros que 
reti-atan muy al vivo la iismoralidad y corrupción de nuestro siglo er que todo se 
vende, todo se espióla y (vn lodo se engafia, i;o lalfaiá quizás quien encuentre en ella 

personajes y siluacioi;es]iaucii ;is á oirás, liarlo juzgadas ja por los bondires honra­
dos, cualesquiera quesean las opiíiicnes políticas que profesen. 

SISCRICION. 
Los qu e gusten rdquirir cMa rovela por entregas podrán hacerlo aún, recibiéndo­

las como les parezca: ÍU precio es en Madrid y jirovincias un real cada entrega di­
rijiéndose á su editor don Anselmo Santa Coloma, calle da las dos Hermanas, num'. 19 
imprenta. _ > • > 

Los que la quieran recibir por tomos, solo abonarán 40 rs.en lugar de 48. ' 
Los sUscritores de provincias, ya de tomos ó de entregas, al hacer el pedido al edi­

tor lo liaráíi ácompañaifo de sellos de franqueo ó en libranza del correo. 

i MI 
Adra, D. Francisco l»erez Rivas.-.M. D. José 

Segado v Medina.—vlf/uiíor, D. Patricio Gil — 
Aquilar'de Córdoba, ü. Felipe Aguilar.—^¿/la-
ma üe Granada , ü. Gregorio Díaz Jiménez — 
Albacete, U. SebastianRoi/-.-W. D. Ramón Se­
bastian Pérez.—/Itoaíaíe del Arzobispo, D. An­
tonio Aznar.—ytito de formes, D. Nicanor Primo, 
—Albaida, I). Jonquin C;dvo.—iífearrocm, don 
Toriliio Km\>v6fi.—Alberique, ü. Bernardo Cliei-
M\—Albocacer , D. Miguel Torcaz.—^íbwño/, 
D Matías Cm-mco^a.—Alburquerque, tí. Anlc-
nlo Maria Íioh.—Akañiz, D. Felipe Ibanez..— 
Id. I). Joaqum García Puiuei-.—/(i., 1). Manuel 
Pastor.—vi/cafíices. I». Manuel Saez.—ilicalí't de 
Henares, tí. Pablo .Moiisó.—^ícaiá la Real, don 
Beroarde Sánchez MoUm.—Alcaráz, tí. Donato 
López Caballero.—vlfcira, 1). Francisco Ro.lri-
guez R'w'a.—Alcoy, Srt's. Paya é in'¡o.—Akáu-
tara, D. Antonio Valiente.—yl/faro, U. José 
A. Gutiérrez.—^í</ecír//,<. D. Ralael de Muro.— 
Aliaga, tí. Salvador Ortiz.—Jiicawíe, 1). Juan 
José Carratalá.—;tí., D. Basilio Pliuielles.—/d., 
D. José Marcili.—.Jímoden , ü. Manuel Canuto 
Romero.—Almansa, tí. Pedro Garrido.—Alma­
gro, tí. Juan átilKú'yd^.— Almendraíejo, tí. Juan 
Alvat'ez Feijoó.—Aimeria,, U.. Mariano AJvarez. 

Alora, tí. Bi-nilo Casidminu yCanipo.—>4//a-
riz tí. Joaquiíi Aldeinira.—Amurrio, D. Fran­
cisco Carredano.—Andujar, tí. José de Puentes 
Rolilan.—.4nír;(/M«''*, í). Joaquín Mario Casaus. 
—Aracena, tí. Juiian Honieru.—airando de Due­
ro, tí. Ildefonso li:ií¡¡'tvo.~ld. , tí. José F. de 
Quinlana.—,4;aT(;Me3, tí. Ciinduln López.-^r-
os de la Frontera, tí. Manuel Ooliou.—.irena» 

de San Pedro, 1). Aiitonín Mana Ocaua.—.4)e?¡i* 
de Mar, tí. Jaime Calvez y Baral.—4revu/o, 
tí. Jo.sé Espinosa.—Arclitdona, tí. Juciiitu Gu­
tiérrez—^nieí/o, Ü. Manuel Juan Fernanilez.— 
Ateca, tí. Santiago Gú.—Avda, tí. Santiago Ló­
pez Heriiaiiiltíz.-^Díte, It. Ignacio Gama.— 
Agora, tí. Joaquín \\d;t¡.—Aípe(tia, tí. Gabriel 
de Cabreilo. 

üadajoz, Sra. viuda de Canillo y sobrinos.— 
Baena, tí. Francisco Fernaii.luz.—/d., I>. Vic'.or 
de Prado.—fiaesa, tí. Manuel Alamijra.—Id,, 
tí. José Molina y Rüal.—Bailen, tí. Juan V (pez 
de la Torre Aillun.—¡ialaguer, tí. José Ara'ii.— 
Baltanás, tí. Santiago llamos.—Barbastro , Se­
ñora viuda de Lalilii.—Id., tí. Mariano P' jjol y 
Es(iaña.—J?a''cc/ona, Ü.José Espinosa.—yd ., Sa­
la, licrinaiio.s.—id., tí. isidro Cerda, herr.ianos. 
—/c/., D. Manuel Saurí.—Barco de Avil^., clon 
José de CuBiiya.—Barco de VaUleorras, b. José 
Ramen Salgado.—Baza, tí. José Cahlero íi.— Be­
cerrea, tí. Jiise Cu¡>el.—Bcjar, tí. Saturnino 
García Bajo.—/d., tí. Tiliurcio Muñoz ii« ía Pe­
ña.—Beinbibrc, 1). Fiancisio Caballero .—Bena-
vente, tí. Pedro idalgo Blanco.— B enabarre, 
1). .Manuel Itusuila.—Belurano, tí. Horentino 
Mallaina.—Belmoiáe, tí. Anilrés Me neiiilez Sa-

\a.s.'~-Berga,h. Francisco Grau.—JSer/a, D. Jo­
sé Romero y Romero.—bienvenida, D. Juan 
Fernandez.—Id., D. Manuel Mendina.—Bilbao, 
D. Nicolás Delmás.—/d., D. Saturnino Monas­
terio.—Id., D. Tibureio Astuy.—Bribiesca, don 
Carlos Mallaina.—flriTiueg'a, D. Ramón Ferrada. 
—Boltaña, D, Mariano Carbonell.—Bujalance, 
tí. Pedro Homero.—Burg'^ de Osma, D. Manuel 
khAú.—Burgos, D. Felipe del Corral.—/d., don 
Ambrosio Herviar.—/d., D. Timoteo Arraiz. 

Cabra, tí. Antonio Ulloa.—/d., D. Gerónimo 
Paz.—Cáceres, Sres. Concha y compañía.—/d., 
D. Nicolás María Jiménez.—Cddw, D. Abelardo 
de Carlos.—/d., D. Severiano Moraleda.—Coío-
horra, tí. Jacinto Tutor.—Ca/orKocha, D. Ci­
priano Beltran.—Ca/dos de Reyes, D. Fermín 
Mosquera.—Calátayuá, D. Francisco Molina.— 
Callosa de Ensarriá, tí. Joaquín Grau.—Catyo-
yar, tí. José Barello.—Congos de Onis, D. José 
Üiego y Terrado.—Cangas de lineo, tí. Nicolás' 
ballesteros.—Cañete, tí. Antonio Muñoz.—Co-
ravacu, tí. Antonio Sánchez.—Carolina, D. Vi-
ccjnte Mateos.—Carríon de los Condes, ü. Lau­
rea no González.—/d., tí. Pedro Montoya.—Car-
tagena, tí. Benito Moreno.—/d. , ü. Liberato 
Moiiteil.—/d.,D.José Juan.—Casa4 Ibañez, don 
Miguel García—Castro del Rio, D. Antonio Pé­
rez y Puche.—Casíro^enz, D. Tomás Villareal. 
— Castellón, D.Nazario Blasco.—t'os(roj)o¿,don 
Antonio Miño.—tasín.urdia/e* , D. Mateo Mar-
liuez.—CusleUote, tí. Joaquín Esteban.—Cos-
(uero, D. José Rodríguez.—Cándete, D. Juan 
Bautista Beipa.—Cazarla, tí. Luis Recuerda.— 
Cebreros, tí. Pedro Lucio Sánchez.—teianoco, 
D. Pedro José Pérez.—Cenicero, tí. Pedro P. Ca­
ballero.—Cervera, tí. Cándido Jordán.—Cervera 
del rio Altiama, tí. José Jiménez y Sauz.—Cer­
vera del rio Pisuerga, tí. Francisco Liébana.— 
Ceuta, tí. Francisco üorlés«*-<7/tan<ada, D. Juan 
Barantc.—Chelva, tí. Ignacio Llopis.—Chicla-
na, tí. Agustín OrtiZ.—ChinchtÚa, tí. Miguel 
Cuartero.—Chinchón, tí. Franciscode PaulaMa-
lé.—Chiva, tí. Eugenio Centelles.—Cifuentes, 
tí. Pedro Rainirez.—Ciudad-Real, tí. Victoria­
no Malagudla.—/ít., D. J'erfeclo Acosta.—jfd., 
D. Domingo González.—Ciudad-Rodrigo, don 
Salomé Pérez.—Coín, D. Juan Salgado.—Col­
menar Viejo, tí. Julián Romero.—Co/menar 
(P. de Málaga), tí. Diego Fernandez Bolaños.— 
Concentaina, tí. Lorenzo Ferrando.—Córdofra, 
í). Rafael Arroyo.—Id., D. Joaquin Manlé.— 
Coria, tí. Joaquín Lambar.—Coruña, tí. Celes­
tino G. Alvarez.—Id,, tí. Francisco de P. Añi­
no.—Id., tí. Domingo Puga.—Cuenca, D. Pe­
dro Mariana. 

Dairiuel, tí. Francisco Camareua.—Daroca, 
tí. Agustín Campillo.—Denia, tí. Antonio Co-
meniia.—Don Benito, tí. Bernardo Calvez Gar­
cía.—Dolores, tí. Julián Rodríguez.—Durango, 
tí. Martin üchoa de Autezano. 

Ecija, tí. Emilio Juan Benito.—Egea de los 
Caballeros, tí. Manuel Acin.—í'ída, D. Lam­
berto Amat.—Id., D. Franci.sco Sanios.—Este-
lia, D. Javier Zunzarren.—¿'stejao, D. Agustín 
Cornejo.—Estepona, D.Andrés Rodríguez Alba. 
—Elche, tí. Juan [barra. 

Fraga, tí. Miguel Rozas.—Frechilla, tí. Zaca­
rías del Valle.—Fregenal, D. Eustaquio Ramos 
González.—Ferrol, tí. Nícasio Taxonera.—/""i-
gueras, D. Manuel de San Germán.—Fonsagra-
da, tí. Juan Antonio FerreÍFO.—Fueniesouco, 
D. José Sánchez. 

6'oía, D. Pedro P. Colocias.—/d., D. Santia­
go González.—Garrobillas, tí. Sebastian Vito-
río.—Gaucin, D. Antonio Fernandez López.— 
Gerona, tí. Joaquin Francisco Pelahi.—(íefo/e, 
D. Pedro Alcántara.—Gyon, D. José Arguelles 
y Rasa.—/d., D. N. Sanz Crespo.—Gí««o de 
Limia, tí. Manuel Santiago Román.—Gronada, 
D. Manuel Garrido.—id., D. Gerónimo Alonso. 
—Id., tí. Tomás Astudillo.—Gronadt//a, D. Ma­
nuel Martin y Castro.—Granoi/ers, D. Miguel 
Torrebadilla.—Graza/ííjíia, tí. Mariano Ruiz.— 
Guadalajara, tí. Severiano March.—Guadicc, 
D. Ramón Aparicio.—Guerníco, D. Bruno Ló­
pez lie Calle. 

Haro, D.José MariaOrlega.—/d.,D. Valentín 
Fernandez Ezcarano.—/íeíiin, D. José Baeza.— 
Hijar, D.Pedro PabloDosset.—/d., D. José Viz-
manos.—.fl»no;oso de Córdoba, tí- Miguel Apa-
ricío.—;ffoj/Oí (P. de Cáceres), D. Francisco San-
tibañez.—i/ueíia, D. Francisco López Moreno. 
—Huelma, D. Bartolomé Plaza.—//««'e, D. An­
tonio de Torres.—Buercal Overa, tí- José Maria 
Gómez Griz.—.ffuescor, D. Cayetano Iriarte.— 
Huesca, tí. Carlos Carao.—/íafiono, D. Andrés 
Graupera, calle del Obispo,-núm. IS. 
• Yecla, tí. Andrés Blas.—Fesíe, D- Antonio 

López Checa.—/jíioíada, D. Antonio Bausili.— 
Illescas, D. Joaquín Alonso.—Infantes, D. Jo­
sé Maria Arqueta.—/n^esío, D. José María de 
Vega. 

Jaca, tí. Vicente Aznarde Benecech.—Id., áon 
Miguel Oliver.—Jaén, D. Ildefonso Gómez.—/d., 
D. José Sagrislá y compañía.—yátt'üo, D- Anto­
nio Aura.—Jerez .de la Frontera, tí. José Bue­
no.—jferez de ío.s Caballeros, tí. Francisco Siles. 
—leste, tí. Bernardo Robles Ruiz. 

La Bañera, tí. Félix Mala.—¿« Bisbal, tí. Lo­
renzo de Olmos.—Lo Guardia (P. de Álava), don 
Félix Acha.—Laí/una de Tenerife, D. Manuel 
Buílrago.—haredo, tí. Francisco Fernandez Es-
colano.—Lo Roda, D. JoaquinZalve.—Ledcsmu, 
tí. Juan Vicente Caballero.—Lcon , tí. Cayetano 
Fernandez Romeral.—Id., Viuda é liijos de Au­
nen.—Lepe, tí. MiguelCavet.—Lé;ido, tí. José 
So!.—Lt'rmo, D. Bernardo Ca.sazo.—Logroño, 
tí. Domingo Ruiz.—Loja, tí. Juan Cano.—Id., 
tí. Dámaso Cerezo.—¿orea, D. José de liicbaui-
randieta.—Los Arcos, tí. Cándido Ezcurdia.— 

iuarca, D. José Eeltran,—¿«flo, D. M.nnel Pu­
jol yMasía.—/d.,D. iMaiiuel Solo Freiré.—¿io­
nes, D. José Romano Merino.—Llureria,tí. Hei'-
mógeues Esteban. 

Madrtdejos, tí. José de Hombre Bueno.—iía-
hon, tí. Domingo Orilla.—A/óíogo, D. Francisco 
Moya.—/d., Sra. viuda de Herrero.--A/onzona-
res, tí. Pedro Sancfiez Blanco.—/d., D. Ramón 
Piñuelas.-J/anreso, D. Pedro Pallas. —Í/OMC/IO 
RCJI, tí. Pedro Roldan y Castro.-Mor6e//a, don 
José de Torres.—üarc/teno, D. Francisco Mon­
tero.—Marios, D. Ramón L. del Campo.—J/a-
taró, D. Joaquín Caniin.—Medina del Campo, 
tí. Juan Herrero y Belayos.—MediftoceH, D. Gre­
gorio Gsrcia.—Medinasidcnía, D. Franciscode 
P. Rosso.—Lérida, D. José Aranna.—Mo/ino 
de Aragón, D. Pascual B. Hczquela.—Mon o-
ííedo, D. Francisco Delgado.—Mon/or/e de ¿e-
mus, tí. Antonio García González.—Monouar, 
I). José Hernández dePiiia.—Mo?We/rio, D. Fe­
liciano Fajardo.—Monti//a, D. Antonio Conde. 
T-Montoro, D. José María Valseca - .Moro de 
Rubtelos, tí. Pedro José tranzo.—More:/ü, don 
Mariano Morera.—Morón, D. Diego d Zafra.— 
Sioíu del marques, tí. Matías Cea,—Moíii/a del 
Palancur, tí. Estanislao Clemot.—Id., tí. Ra­
món Mana Pérez.—/d., tí. Valeriano Muñiz.— 
Müírií, D. José Sánchez Galeote—MMÍ-OÍO, don 
Francisco García.—Murías de Paredes, tí. Fer­
nando Atienza.—Muros de Pravia, tí. Juan Or-
clie y Rentero.—Muruiedro, D. Juan Vicente 
Aznai. 

Nájera, tí. Juan Nazar.—A'̂ aua del Rey, don 
Pedro Saez.—/d.,D. Agustín Cuadrillero.—iVa-
valcarnero, tí. Agustín Pérez.—A'ara/ínoro/ de 
la Mala, tí. Adriano Arenas.—A'ti^reira, D. Jo­
sé S. y Várela.—iVie6/a, tí. Francisco Wallan. 
—Noya , tí. Luís Labitía.—Nales, tí. Ralael 
Vicente. 

Ocaña. tí. Leandro Villasante.—O/fcera, don 
Francisco Moreiro.—Oímenzo, D. José de Soto. 
—Olot, tí. José Tora.—Oímedo, D. José María 
Diaz.-Oníenieníe, D. JoséMaría Caballero.—7d 
D. Ángel Hives.—Ordenes, tí. José María y Lu-
ges.—Orense, tí. José Ramón Pérez.—Id., don 
Gabriel Ferreiro.-Orpaz, D, Julián Gómez Ele­
gido.—Orihuüa, tí. José Berruezo.—Osuna, 
tí. José Saez.—Owedo, D. Ralael C. Fernandez, 
—/d., D. Ramón Casielles.-i'atíron, D. Fehpe 
Muñoz.—/'o/cncia,D. GeróiMino Carnazón.—Id., 
Gutiérrez é hijo.—7'a/ma de Malloica, tí. Fran­
cisco de Paula Torreux.—/d., D. Francisco José 
Gilaberl.—l'amjjlieya.tí. Mariano Maleo Teresa. 
—Pamplona, tí. Regiiio Berc^u.sa.- foris, C. 
Denné blimitz.—Pego, tí. Tomás Aleioiide—Pe-
ñafiel, tí. Casto Loisele;—Peñaranda de Bia-
camoníe, tí. José T. Sánchez.—yd., D. José Ma­
ría Galban.—/'era/es de/ío^os, D. Gumersindo 
Pardabé.—/d., D. Ildefonso Llanos.—i'/asencto, 

p. José Revés.—/d., D. Isidro Pm.—Piedrahi-
ío, D. Gregorio Fidel Ibañez.—Pina de Ebro. 

I D.Julio Alvarez V Alie.—Pontevedra, Sres. An-
Uiñez y Pazos.—;^o/eo, D. Desiderio Aramburu. 
—/*ozo6ianco, D. Juan de Gracia Mena.—Pro-
via (Muros de), tí. Juan Orclie y Bentero.— 
Priego, tí. Gerónimo Caracuel.—/d.', D. Leoncio 
González Lucena.—Puei/o de Trives, tí. P'ortu-
iiaiü Cañas.—/"ueníeáreas, D. Domingo A. Gon­
zález.—Pueníe del Arzobispo, tí. José Antonio 
Yela—Puerto de Santa Maria, tí. José Valder-
ráma. 

• Rambla, tí. Miguel Blanco Aparicio.—ííeino-
sa, tí. Ramón Moliner.-iiegucna, D. Ricardo 
Echevarría.—/?e«s; D. Pedro Molner.—/iia«o, 
n. Fernando Aramburu.—Rioseco, tí. José Ma­
ria Ballesteros.—Id., tí. Ignacio Valencia.—Roa, 
tí. Eugenio Roldan.—flondo, D. Francisco .Mi­
randa.-/d., D. Juan José Moretí.—Id., tí. Ra­
fael Gutierez.—Rute, tí. Juan Nepomuceno Ca­
ñete. 

Sahngxiv, tí. Isidoro González Po.sadas.—Sa­
lamanca,tí. Cayetano Ruiz de la Bán-cna.—/d., 
D. Telesforo Oliva.—7d., Sra,. viuda de Blanco é 
hijos.—/d., ft. Carlos Martín Recio,—Salas de 
los Infantes, tí. Matías de las Heras y Ali;alde. 
—Salvatierra, tí. Cosme Ecíiazarreta.—Satlent, 
tí. José Xepels.—Son Fernando, tí. Manuel Del­
gado.—San Clemente, D. Antonio Moreno Ba­
ños.—San Feliú de Llebregat, tí. Francisco de 
Asís Berenguer.—Son ¿uear ío Mayor, tí. José 
de Silva.—San ¿«car de íorromeda,D.José Es-
per.—Son l/ateo,D. Rainon Rocha.—SanMar^ 
Un de Valdeigtssias, tí. José Rodríguez Oca-
ña.—San Roque, tí. Ramón Almela.—Sania 
Cruz de Tenerife, tí. Manuel Buílrago.—Santa 
Cruz delaPalma, tí. Domingo Amador.—Santo 
Coloma de Farnés, tí. Juan Bolíll.—Santa Fé, 
D. José MarÍE) Montañés. — Satito Domingo 
déla Calzada, tí. Eleuterío Regidor, —id., 
0. Pedro Cleto Zuazo. — San Vicente de la 
Sarguera, tí. Matías Miguel Pastor.—¿Jan 
Sebastian, D. Pío Baroja, — / d . , B. Ignacio 
Barojí.—/d., D. Gregorio Manterola. — Sari-
ñena, tí. Juan Llamas y Barcía.—Sarr,á, don 
Manuel González Ledo. --Santander, tí. Nico­
lás Obregon.—Santiago, Sres. Sánchez y ÍUia. 
—Id , tí. Bernardo Escribano.—Sedaño, b . l'e-
dro Eslevanez.—Sesor6e,_ D. Tarsilo Jin.eiio.— 
Segovia, í). Eugenio Alejandro.—Seo de Urge!, 
tí. Juan Frigoyen.—Scpií/feda, D. Anionío fiiai-
tinez.- Segueros, tí. Narciso IVlaitinez.-See»-
//o, 1). José Münuel Díaz.-/c¡.,Sr. Fé y ci-mpa-r 
nía.—/tí., Sr- T^níi) bermanos.—SI^ÜLMÍU, doii 
Baltasar Pardo.—¿jiící, tí. Rosendo Ramal y 
tíruz.—Sison/e, D. Pedro Miguel Blanco.—So¿-
siowa, D, Francisco Alvarez Viles.-So;je«a. don 
losé María Cedrum.—Soria, D. Francisco Pérez 
í Rioja.—Sorí, D. Buenaventura Vidal.—Sos, 

D. Jacobo Carrílla.—Sueca, D. Mariano Cubells 
—Sacedon, tí. José Enrique Herce. 

Tafalla, tí. Miguel Carlosena.—romorife, don 
Pedro Baílac—yoroncon, D. Narciso Martínez.— 
Tarazona, tí. Antonio Brase.—yarrogrono, don 
Antonio Puigrubi y Cañáis.—Tarraso,- D. Juan 
Bautista Robira.—Teruel, tí. Joaquin Bey.—/d., 
n, l'ascualPerez.—/d., D.Juan García Dolz.— 
Id., tí. Antonio López.—TCÜO, D. José Pérez 
González.—ryo/o, D. Pedro María Rodríguez.— 
Toledo, tí. José Hernández.—yo/oso, tí. José 
Goenaya.—Tordesitlas, tí. Liborio Guzínan.— 
forai de los Guamanes, D. Luis Pérez Fuertes. 
— Toro,.D. Patricio López Arcilla.—yorreciíía 
de Cameros, tí. Sanios Lázaro.—Torrelaguna, 
tí. Domingo B»ñíites.—Torrelavega, tí. Francis­
co Montero y Martínez.—rorrí;os, ü. José Re-
anzon.—Torrox, D. José Ariza.—foríojo, seño­
ra viuda de Puigrubi y Cañáis.—Tremp, D. Am­
brosio Peí-ez.-y,u;ií/o, D. Felipe Cisneros.— 
Tuy, tí. Juan Antonio Rodríguez Bustillo. 

Ubeda, Sres. Franco y compañía.-t/gi;ar. 
Ü.Manuel Yaguero.—i/írera, D. Juan Ramos. 

Koíencia, tí. Francisco Mateu y Cerver*.— 
Id., D. Manuel Curbuneres.—/d., D. Juan Ma­
riana.- Id., tí. 3osé'bi'.\ei.— Vakncia de Alcán­
tara, tí. Francisco Daza.—Fijíencío de D. Juan, 
tí. Miguel de la Puerta.—Fotmasedo, D. Gâ )̂ iel 
de Kevillas.— Valladolid, Herederos líe Rodri-
guez.—Id., D. Pablo Lallaua.—/d., D. José Sal­
vador Ruiz.—/d., D. Carlos Fernandez Montor. 
— Vega de Pas, tí. José Ramón Pelayo.—\e/gi_ 
Málaga, tí. Ralael Valdeiglesias.—Vfeíes Rubio, 
tí. Antonio Pérez Ayan.— Vera, tí. José Migue! 
de Espejo y Eucara—Versara, D. Francisco 
Oyiirvlde.-Ferin, D. Gregorio A. Sisfach.— 
Fiüna del Bollo, tí- Manuel Alonso Avila. 
FicA, tí. Fortian Feu.— Fie/¿a, D. Jo.só Forga!— 
Vigo, tí. Manuel Fernandez Dior.- Villadiego, 
0. Eusebio Barrinco.—Vü/a/ranco del Vierso, 
tí. Francisco Martínez Caballero.—ViíioiouoiO, 
ü. Jaime Orrios y Noveli.—V.íiatóa, D. RatnoD 
Cíii reirá.—Vi//a¡(/;i, tí. José Ferniin de Zukaga. 
-^ \illalpando, tí. Jusé de la Reguera.—FiWo-
mtcva de la Serena, tí. Juan García.-Vi/ior-
CKjo/D. Benigno Melgosa.—Fií/arreaídeia Pla­
na, tí. Joaquín Cliillida.—ViWsmctoso, D. Se­
bastian Al vaiez.—Vi//eno, D. Antonio Carrasco. 
--\inaroz, tí. Francisco i'oy.— Vitigudina, don 
l)uii:mgo González Carrillo.—Vííorio, D Bernar-
(liiio líoldes—id., tí. Eusebio ArellanOk—r»ve/, 
1). Mariano Martí.—I-'it'ere, D. Miguel Salcueiro 
Nüguerol.-ld. D. Manuel Tomás Revellon. 

Zamora, D.Santiago Herraiz,—id.,D.Vice»-
te López.—;d.,D. Floren lino Arce y Mazo.—»¿.,, 
D. Gerónimo Azpizui.—Z«/ro, D. Justo Mario. 
—Zaiagoza, tí. Guitlermo Villaseca.-id., doB 
Hoque Gaiblá.—id., D. Vicente Andrés.—¿d.r 
señora viuda de Hería.-id., Sra. viuda de H e 
redia. 

NOTA. Ha!)iendo sellos del franqueo y letras de correos hasta en los pueblos mas pequeños, cualquiera persona puede directamenle suscribirse en la administración calle del Banoi núm. 3, mandando el importé del pedido e» los roencionadoB sellos ó letra» « 
dad de molestarse en ir a las c ipitales, ni de recibir con retraso el número.—Se suplica que vengan claros los nombres de los suscritores, la dir^ccioa y la residencia para evitar pérdidajde números é eutoipeeiíuiento en el recibo del periódico. <t , w 

OxHA. A las personas que quieran conocer el periódico antes de suscribirse, se JM nxtadará un número gratis &a euaato k> reclamen. 
I períódic 
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